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LESPUÉs dol espec­
táculo de protesta 
que lia presenciado 

; E u ro p a ,  dado por
______ _____ los obreros do todas

las industrias el día 1.“’ de este mes, 
no cabe duda que el problema obrero 
será estudiado por todos los gobier­
nos con gran cuidado, armonizando 
los intereses de aquéllos con los da 
los grandes industriales, puesto que 
juntos contribuyen á la vida y  al 
progreso de los pueblos.

Nada más lejos de nuestro propó­
sito que exponer remedios para con­
jurar ó resolver estas crisis. El 
problema es de m uy difícil solución, 
para sor traido y llevado en las co­
lumnas de un periódico; sólo sí nos 
ocuparemos do él on lo que atañe á  
la  Agricultura, por considerarlo de 
buma importancia para el jiorvenir.

¿Qué significa la unánime protes­
ta  de los obreros? La respuesta es 
por demás sencilla. El descontento 
de éstos y  el anhelo de un inme­
diato bienestar. Sea justa ó injusta 
esta aspiración, toda vez que desco­
nociéndose aún la sentencia defini­
tiva no se puede sabor quién tendrá 
la  razón, es lo cierto que existe un 
mal latente, mal que ha de ocasio­
nar grandes trastornos en el porve­
nir, y  que de un modo ó de otro pide 
oon urgencia la más pronta reso­
lución,

Hemos visto que á  todas esas 
manifestaciones han asistido los 
auxiliares de todas las industrias, 
pidiendo á los poderes constituidos 
el aumento de salario y  lu dísuiinu- 
« ó n  de las horas de su trabajo, y 
Únicamente —  ¡honrosa excapciónl 
— la clase obrera de la agricultura 
no ha estado rcpnjsentadu, siendo 
así que, hoy por lioy, es la cjuc está 
peor remunerada y de la que oomo 
ninguna otra se pueiie decir «(¡ue 
come el pan con el sudor de su

E L  S U E Ñ O  D E  D I A N A .

frente». Relegada á  completo ol­
vido, arrastra su vida por el campo, 
riega la tierra con su sudor, y  lo 
mismo en su juventud que en su 
vejez, más por lo.s trabajos que por 
los años, BU sino es trabajar y  doblar 
su cuerpo sahre la esteva del arado 
ó sobre el mango de la azada. Y  no 
se puede admitir que su ignorancia 
es la que la retiene, por ahora, en su 
aislamiento, pues siendo deber de 
los gobiernos la instrucción de todas 
las clases de la sociedad, sin ella 
llegaría un dia en que esta clase, 
digna por todos conceptos de prefe­
rente atención uniese su protesta 4 
la masa general de los obreros, y  
entonces su enojo resultarla más 
terrible; primero, por haber estado 
más tiempo reprimido, y  después 
porque sus consecuencias serian más 
desastrosas para la sociedad. Eii 
efecto, yo quiero suponer que un dia 
dado, en España—para concretar­
nos á nuestro país—todos los obre­
ros que trabajan en las minas, mer­
ced al sentimiento de solhlaiidad, 
abandonaran su trabajo, á lu vez qiip 
hicieran ip propio los que Iqs pres­
tan  en las fábricas, en las compa­
ñías de ferrocarriles y  en los demás 
centros de vida industrial ó de pro­
ducción. PuoB pa evidente que eí 
trastorno que prodiicítian en la vida 
nacional sería desastroso; pero ¿cuál 
no sería, á  poco qqe se piense, «1 
ocasionado por una huelga de obre­
ros agrícolas? 6 ¿qué sit'wciÓD sería 
la nuestra el día guc nuestros traba­
jadores del campo se negaran f  
levantar las cosechas del suelo? 
Por fc ítu n a , hoy vemos esto á 
grandísima cUstancía de la realidiul, 
y  esta iiilsnvi distancia hape >¡ue, 
así como el buque que vemos desde 
el puerto eii la jainensidad del mar 
se nos íiguraeóloun puuto pequeñí­
simo, creemos también que el pro­
blema social agríenla es hoy sólo 
un punto en al espacio que en nada 
puede entorpecer nuestra vida ma­
terial y  m oral, sin pararnos á con­
siderar que Inglaterra, la nación
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quizás más industrial de Europa, la única que cierra sus 
presupuestos con un superabit de iniUones, la preocupa, 
más que sus crisis obreras, el problema agrario social de 
Irlanda, que sólo puede sobrellevar por los inmensos recur­
sos de su administración.

Hoy que la experiencia de los hechos nos presenta de­
lante do un problema tan  trascendental como el del prole­
tariado, la lucha entre el trabajo y el capital, no puede á na­
die ocultársele que al buscar su solución debe extenderse 
al trabajo agrícola y  al capital tierra, y  no buscar los reme­
dios cuando hayamos tocado las fatales consecuencias, por­
que entonces el dolor de la nueva herida nos imposibilitaría 
por su misma intensidad para encontrar serenamente los 
remedios.

Contribuyamos todos á  mejorar las clases obreras de la 
Agricultura, lo mismo los que están en las esferas del poder, 
que no siempre las han prestado gran atención, que los pro­
pietarios, que utilizan sus trabajos; pensemos todos que 
mientras los obreros de las grandes capitales tienen magní­
ficos hospitales donde albergarse cuando la fiebre mina sus 
miembros, el obrero del campo no halla más refugio que el 
de un rincón en una cuadra; que su alimentación, aunque 
sana, carece do los principios nutritivos más esenciales para 
la vida; que su  ignorancia es absoluta, y  un día pueden te ­
ner derecho á exigir responsabilidad por haberles tenido en 
ella; que la libertad de que tanto blasona la actual generación 
es para ellos palabra vana, pues por su condición están re­
ducidos á la clase de siervos, y no olvidándonos de la histo­
ria, que es la gran maestra de la humanidad, podemos ver 
en ella las terribles consecuencias dol que trabaja subyu­
gado y logra un día sacudir su y u g o ; y  evitaiíamos así á 
nuestra patria revoluciones como la oc la Jacquerie en Fran­
cia, la de W atzyler en Inglaterra en 1381 y la actúa' de I r ­
landa, y remontándonos á tiempos más lejanos, las luchas en 
Koma entro loa nobles y  los que cultivaban las tierras para 
ver convertido luego su trabajo en el crapuloso lujo de los 
Césares

Hoy son los obreros industriales los que se agitan pi­
diendo una solución que creen favorable para sus intereses; 
m añana, siguiendo este ejemplo, y  quizás con más razón, 
serán los obreros del campo, y  entonces esta crisis resultará 
más espantosa.

Nuestro propósito es el da dar una voz de alerta á los po­
deres públicos y  á  lew grandes propietarios de fincas rústic.'is, 
presentar ó sus ojos estotro y más importante aspecto de la 
cuestión social. No olviden que el progreso agrícola es el 
llamado á contrarrestar las agitaciones obreras, evitando la 
emigración de los hijos del campo á las capitales y  grandes 
centros de población y  mejorando su misérrima condición 
ac tu a l; no olviden de ennoblecer el tralrajo del obrero del 
campo, sustituyendo sus primitivos aparatos por los moder­
nos que aconseja la ciencia agronómica, con los cuales no se 
abarata el jornal del bracero y se aumenta ia producción, y  
asi se le irá redimiendo de la condición qne boy tiene de 
máquina humana por la de diligente director á  que está lla­
mado por los desigiiios de la Providencia.

J o s é  M a r í a  n a  S e m p r ó n ,
Ingeniero agrOnomo.

Mayo 1890.

 «---------------------------------------
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N O T i^  DE D N  OB.SEBVADOE A L EX CM O. S B . D . JO SÉ  D E  C iB D E N A S , 

D IP C T A D O  i  C O E T S e .

N la sesión del 10 de Julio de 1879 presentó 
al Congreso de los Diputados uno de nues­
tros más leales amigos, también prematura­
mente arrebatado por la muerte á la eficacia 
de una cooperación activa á todo noble pen­

samiento, ol br. D. Femando deGabriel y  Ruiz de Apodaca, 
-una proposición de ley para que se declarara oficial la ense- 
Sanza de la gimnástica iiigiénica, y  para que en el más 
breve plazo posible se establecieran gradualmente clases de 
ella en los Institutos de segunda enseñanza y en las Escue­
las Normales de Maestros y  Maestras, con asistencia obliga­
toria para todos los alumnos de unas y  otras instituciones 
docentes. E l pensamiento del Sr. De Gabriel se completaba 
demandando al Parlamento nn mandato legislativo á  fin de 
que no se pudieran obtener grados de bachiller, al terminar 
la  segunda enseñanza, sin que se acreditase por ahora ha­
ber cursado un año de gim nástica, y  tres más adelante; y  
aunque es su  proposición tuvo por auxiliares á  D. Manuel 
Becerra, D. José de Carvajal y  H ue, D. Lorenzo Domín­
guez, D. Rafael Condo y  Luque, D. Jorge Loring y el Mar­
qués del Arenal, en la legislatura siguiente, y  en 31 de Oc­
tubre de 1881, hubo de reproducirla el Sr. Becerra, porque 
aunque tomada la vez primera en consideración, nada se 
habla resuelto acerca del asunto. El entonces ministro de 
Fomento D. José Luis de Albareda no se mostró menos 
propicio que su antecesor á resolver en el terreno de los he­
chos lo que la iniciativa de los diputados referidos Labia 
demandado; mas siguiéndolos trám ites reglamentarios, se

nombró una comisión compuesta de los Sres. D. Manuel 
Becerra, D. José Canalejas y  Méndez, D. Isidro Boixader, 
D. José Iranzo Presencia, D. Zoilo Pérez, D. Eduardo Ba- 
selga y  D. Juan Montilla, la  cual, en 16 de Mayo' de 1882, 
emitió dictamen favorable. Aprobado el proyecto en las dos 
Cámaras, a l cabo se promulgó como ley en la Gaceta de ¡la - 
drid, después de recibir ¡a sanción del rey D. Alfonso X II 
en 7 de Marzo de 1883. Era ministro á la sazón D. Germán 
Gamazo.

H asta pasados tres anos el nuevo Instituto no recibió una 
organización adecuada al objeto para que había sido creado. 
En 8 de Marzo de 1886 el ministro do Fomento D. Carlos 
Navarro Rodrigo nombró una comisión, compuesta de los 
Sres. D. Mariano Marcos Ordax, D. Alfredo Serrano Fati- 
gati y  D, José Sánchez y González, para que redactara el 
reglamento orgánico de la Escuela Central de Profesores y  
Profesoras de Gimnástica. El Consejo Superior de Instruc­
ción Pública introdujo algunas modificaciones en la obra re­
dactada por dicha comisión, y, al cabo, en 22 de Octubre 
del mismo año se publicó el Keal decreto aprobatorio del 
reglamento definitivo.

¿Cuál era el objeto, cuáles los medios y  cuáles los proce­
dimientos para liacer eficaz ia nueva institución docente? 
La Escuela Central de Gimnástica comenzaba sus funciones 
activas procurando form ar nn cuerpo do profesores de los 
dos sexos, que habían do seguir dos cursos de ocho meses 
cada uno, en los cuales los matriculados adquirirían los co­
nocimientos teóricos y  prácticos (;ue formaban su programa. 
Tendría además agregada una escuela elemental de niños y 
otra do niñas, en que se darían clases prácticas de gimnás­
tica pedagógica. El cuerpo docente estaría formado por dos 
médicos, tres profesores de Gimnástica y  una profesora, 
con otros tros ayudantes, un médico, otro do Gimnástica y 
una señora. Por último , las asignaturas para el prim er curso 
serían ; Rudimentos d e  Anatomía humana, comprendiendo 
el estudio de las regiones del cuerpo y nociones de los ven­
dajes y  apósitos más usados en las luxaciones y  fracturas; 
Teoría y  práctica de ia Gimnástica libre 6 sin aparatos; 
Ejercicios colectivos y ordenados y  ejercicios militares, y 
teoría ypráctíca de la esgrima, dividida en esgrima de palo, 
sable y  fusil y  ejercicios do tiro al blanco. Las del segundo 
curso comprendían ios Endimontos do Fisiología é higiene 
en sus relaciones con la Gimnástica; Estudios de los movi­
mientos que se ejecutan en ¡as artes mecánicas y  de eu apli­
cación al trabajo manual de la Escuela y  ejercicios de la 
visión y del oído; Teoria y  práctica de la Gimnástica con 
aparatos, y  construcción y aplicación de los aparatos más 
convenientes, nociones de pedagogía general y  elementos 
de pedagogía teórica y  práctica y  ejercicios de lectura en 
alta  voz y declamación.

Para detallar más estas enseñanzas, en 23 de Abril do 1887 
el director general de instrucción pública, D. Ju lián  Ca­
lleja, expidió una Real orden para que se publicasen en ia 
Gaceta de M adrid  los Programas correspondientes á  las 
asignaturas referidas, y  preparados local y  aparatos en el 
piso bajo dol antiguo palacio de los Condes de Vegamar, en 
la calle del Banquillo y  costado correspondiente á  la del 
Saúco, se inauguró la enseñanza pública, contando para ello 
con el personal nombrado por el Sr, Navarro Rodrigo, y  
consistente en ua Director, D . Mariano Maroos O rdax; nn 
vicedirector, D. Ramón García Baeza y F ra u ; un secreta­
rio, D. Alfredo Serrano Fatiga ti, que á  la vez era profesor 
de los rudimentos de Anatomía humana y  nociones de apó­
sitos y  vendajes, asi como el Director lo era de la  teoría y 
práctica de la Gimnástica libre ó sin aparatos; un maestro 
de esgrima y tiro al blanco, D. Francisco de la Macorra y 
Guijeño; un profesor de rudimentos de Fisiología é higiene, 
que lo era el subdirector antes referido; un profesor de teo­
ría yp rác tíca  do la Gimnástica con aparatos, D. Eugenio 
Fernández; un profesor de pedagogía gim nástica, D. F ran ­
cisco Pedregal y  Prida; un» profesora de pedagogía gim ­
nástica, ,D.® Jesusa Grande y  Labín; un ayudante médico 
de las clases teóricas, el Dr, D. Miguel Solano; otro de las 
clases prácticas, D r. D. Adolfo P eralta , y  otra ayudanta, 
D.‘  Pilar Gil.

No todas las clases de que es susceptible la educación f í ­
sica y  que se preceptúan en loe documentos referidos de 
creación fueron desde luego establecidas; se prescindió por 
el momento de las de equitación, natación y alg^unas otras 
importantes que están consignadas en la  ley, asi como las 
prácticas de pedagogía gim nástica, por no teaer todavía la 
escuela agregada de niños y niñas. L  posar de todo, sobre­
poniéndose á  las dificultades que producen las deficiencias 
de local y  de presupuesto, se organizaron, con ol carácter 
de enseñanzas extraordinarias, las de patinación, juegos 
corporales nacionales y  extranjeros y  manejo dol remo; se 
estableció también en  el curso pasado un curso libre do 
equitación; y se abrió posteriormente una consulta gratuita 
de deformidades humanas y  enfermedades susceptibles de 
ser tratadas por la Gimnástica, designando un día por se­
mana para los reconocimientos públicos antropológicos, á 
fin de que sirvan para la formación de una im portante esta­
dística antropológica. Desde el año 1888 hasta el presente 
se han expedido títulos oficiales de Profeeores de Gimnás­

tica á  cincuenta y seis alumnos y seis alumnos, viendo figu­
ra r entre los primeros veintidós doctores y  licenciados en 
Medicina. Finalmente, no sólo se sostienen ya activas rela­
ciones científicas con los establecimientos más acreditedos 
de ese género que existen en otros países más adelantados, 
como Francia, Ita lia , Alemania y Bélgica, sino que, l i a -  

¡lándose ya la Escuela Central en condiciones de hacerse 
representar en los grandes actos públicos, donde sus adelan­
tos pueden ser comparados, en  l a  Exposición Universal de 
Barcelona mereció una medalla de oro por los aparatos, mo­
delos y  fotografías quo exhibió en ella, y  otra de plata por 
los libros de sus profesores relacionados con la Gimnástica.

II .

Trazado en el párrafo anterior el breve resumen histórico 
de la creación de la Escuela Central de profesores y  profeso­
ras de Gimnástica, todavía se hace curioso conocer algunos 
de los rasgos de sus principales profesores, pues siendo los 
primeros que en España han echado los cimientos de una 
enseñanza llamada por su eficacia, no sólo 4 generalizarse 
rápidamente, sino á producir los resultados más útiles, así 
bajo los aspectos puramente pedagógicos é higiénicos con 
que hasta aquí ha sido considerada, como en otros órdenes 
de ideas en que me detendré después, los nombres do este 
primer apostolado han do excitar algún día igualmente el 
interés y  la curiosidad, que la admiración y la gratitud da 
las generaciones llamadas á gozar de sus grandes beneficios. 
Procedo el Sr. Ordax de Valladolid, por cuya üniveraidad es 
doctor en Medicina. Desde las aulas sintió la más viva incli- 
nación hacia la Gimnástica higiénica, á  cuyos estudios teó­
ricos y  á cuyas prácticas se dedicó con efusión, haciendo 
sus primeros experimentos en ol gimnasio por él fundado 
en la capital del antiguo reino leonés. Dilató sus conoci­
mientos y  sus estudios después en Madrid, donde tuvo otro 
gimnasio en la calle de Alcalá: después habitó algún tiempo 
en Sevilla, donde se presentó con éxito victorioso 4 unas 
oposiciones cu el ramo de las ciencias médicas que había 
preferido. Sus conocimientos, asi teóricos como prácticos, le 
constituyen en uno de los primeros prestigios de la Gimnás­
tica en España, y  muestra el acierto de su elección para la 
dirección de la Escuela el orden y la disciplina con que ésta 
funciona, pudiendo servir de modelo de los establecimientos 
de su clase.

Poco más joven que el anterior, el Excmo. Sr. D. Ramón 
Garcia Bacza y F rau alcanza ya ’a  reputación de una de 
nuestras primeras eminencias médicas. Es hijo de Madrid, 
cuenta cuarenta y  dos años, y educóse como alumno interno 
por oposición en las clínicas de la Facultad de Medicina de 
San Carlos. S. A. R. la  Infanta D .‘ Cristina de Borbón le 
tiene por médico de su cámara; el Colegio Nacional de 
Sordo-mudos y Ciegos por médico jefe, y por médico higie­
nista la.Escuela de Frocbel. Entre otras corporaciones cien­
tíficas y  do la Facultad que le cuentan en el número de sus 
individuos, se halla la Sociedad Ginecológica de M adrid, 
donde sus profundos conocimientos son estimados en su 
gran valor. Como Baeza y Frau, D. Alfredo Serrano Fatigati, 
aunque natural de Valencia, donde nació en 18 de Febrero 
de 1856, hijo del gentilhombre de casa y boca con ejercicio 
deSS. MM. D. Femando V II y  D ,’ Isabel I I , y  hermano de 
otro de nuestros jóvenes do c ienc ia  que están restaurando 
el crédito de nuestro nombre en el mundo sabio contempo­
ráneo, educóse en Madrul, de alumno interno taiubién en la 
clínica de San Carlos, y  despnés de haber obtenido varios 
premios universitarios y  dirigido los establecimientos bal­
nearios de Eacoriaza, San Juan de Azcoitia y  du Vilo ó Ro­
jas en la provincia de Málaga, y  antes de entrar en el pro­
fesorado de la Escuela Central, distinguióse además, no sólo 
por eu colaboración asidua ea casi todos los periódicos y 
revistas de la ciencia módica que se publican en España, 
sino por haber dado á la  estampa un curioso opúsculo sobra 
la Ourabilidad de la tisis pulmonar, que ha logrado fijar en 
él la atención de los hombres especialistas, y  unos tratados 
de L a  medicina sin médico, cuyo objeto principal se diriga 
á  vulgarizar aquellos conocimientos indispensables con lo» 
cuales la antigua medicina casera anticientífica debe ser sus­
tituida por la multitud do procedimientos que pueden estar 
al alcance do las familias, sobre todo en las posiciones socia­
les y  en las localidades donde no siempre puede aeudirsa 
con prontitud al ministerio profesional. Concurre además en 
el Sr. Serrano Fatigati la circunstancia de hallarse emparen­
tado con lo familia del famoso Conde de Villalobos, ei cual, 
como después diré, La sido en España uno de los más anti­
guos y  entusiastas propagandistas de la educación fisic» por 
medio de la Gimnástica.

La teoría y  práctica de la esgrima de las armas se ha 
puesto bajo ¿enseñanza  de D. Francisco d é la  M aeorray 
Guijeño. Frisa esto profesor en los treinta y  cinco años, ira- 
biendo nacido en Grasada el 10 de Febrero de 1855, y  siendo 
hijo del coronel de artillería D. José de la Macorra, Trató en 
los primeros años de su juventud de ingresar en la carrera 
militar; opúsose su padre; mas á lo s  diez y  nueve años se 
halló en un lance comprometido de la  juventud, y  precisado 
ú tom ar algunas lecciones de esgrima de duelo con el pro­
fesor Bologna, de nación italiano, que tenia en Madrid una
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academia en la calle de Preciados, adquirió aquella afición 
al manejo de las armas, que después dilaté en las lecciones 
prácticas cíe esgrima que le diú el profeser Guillén, actual­
mente avecindado en Ávila, y  que por aquel tiempo tenía 
cu Madrid sala de armas. La teoría la adquirió en los libros, 
de que reunió la más selecta biblioteca que de esta particu­
laridad existe indudablemente en España, Entre nuestros 
aficionados, las últimas tradiciones de la escuela española, 
sostenida hasta el fin de su vida con más entusiasmo que 
fortuna por el antiguo maestro Zea. y  en v.ano tratada de 
conservar por Cruzada Villaamil en aquella sala de la calle 
de Lope do Vega, donde alternaron el culto de la espadé y 
daga española con el del arte y  el de la poesía, se hallaba 
casi en total decadencia. La esgrima, sostenida por maestros 
de origen francés, como el padre do los hermanos Broutin 
y  después Nicolás el Zuavo, era enteramente francesa, con 
tanto mayor motivo, cuanto que por mucho tiempo estuvo 
casi circunscrita á la del florete, con preferencia 4 la de la 
espada. Si aun de ésta se adquiría algún conocimiento, no se 
atribuía gran consideración 4 la del sable. Los libros abrie­
ron 4 Macorra un vasto horizonte paro poner en competen­
cia loa sistemas varios y  aplicarse con tesón admirable al 
juego de todas las armas blancas y  de fuego, cortas y  lar­
gas. Su empello principal durante el tiempo que estuvo al 
frente de la sala qne dirigía en la calle do la Reina, fué res­
tablecer sobre todo la  esgrima del sable, cuyo juego puede 
ser tan unido como el del florete, y  4 promover la afición 
hacia aquella arma. Su idoneidad en todas ha llegado 4 ser 
tan notoria, que pocos como él podrían haberse encargado 
de una enseñanza que abarca el manejo del florete, espada, 
sable y  palo, daga, puñal, navaja y  fusil. En su enseñanza 
es bastante ecléctico; de modo que para la espada adopta un 
sistema mixto entre el francés y  el de la antigua escuela es­
pañola; para el florete, el francés puro; el de Zea para el sa­
ble; el sistema italiano para el palo, y  el de nuestras históri­
cas ciudades quimerista!, principalmente las andaluzas, para 
las armas cortas.

La Gimnástica tiene profesores á cual más distinguidos: 
D. Francisco Pedregal y  Prida, asturiano de origen, pues 
nació en Villanueva de Cabranes (Oviedo) el 30 de Mayo 
do 1852, se educó en los gimnasios do Madrid y  de Barce­
lona y en la  Escuela de tiro  de Toledo. La vida y educación 
técnica de este profesor fué bastante accidentada y  merece 
se consigue aquí. Eu 1873, cuando tenía veintiún años, en­
tró á sendr en el ejército en aquella quinta fam osa que se 
conoce con el nombre dé la  quinta de Castelar. Sus primeras 
armas las hizo como soldado en el regimiento de caballería 
de Calatrava, tercero de carabineros. Á-los pocos meses hizo 
oposición á una plaza de cadete de infantería, y  habiéndola 
ganado, se trasladó 4 la Academia militar establecida en­
tonces en Madrid. Al cuarto semestre ascendió 4 alférez y 
fué destinado al batallón reserva de Valencia, núm. 9, que 
se organizó en Murcia. Ya en este cuerpo, ya en el regimiento 
infantería de San Femando, al que luego pasó, entró en ia 
suerte de la tum paña de Cataluña, sufriendo el asedio de 
Tortosa, liasta que el general Montenegro hizo aquella salida 
en que cogió prisioneros á  los afamados cabecillas carlistas 
Nen de Prades y el cura de Flix. Tomando i  las órdenesde] 
general Martínez Campos el castillo del mismo nombro; que­
dando con una sección de su compañía en las márgenes del 
Ebro para proteger la construcción de las torres ópticas quo 
articuló copiosamente en ellas el general Salamanca, y  pres­
tando otros servicios semejantes, pudo ascender on breve 4 
teniente, y  siendo el único oficial dol prim er batallón del 
regimiento de Otumba que había cursado sus estudios on la 
Academia general, fué reclamado para la Escuela de tiro 
establecida en Toledo. Acabados sus estudios, incorporóse 
de nuevo en Moreila 4 su Katallón, nombrándosele profesor 
de las academias teóricas y  prácticas de tiro para las clases 
de oficiales, sargentos y  cabos. Tomo su reemplazo en 1882; 
pero habiéndose ya aficionado ó los estudios de ia Gimnás­
tica militar, cuyas primeras nociones habla adquirido en su 
niñez en las aulas de las Escuelas Pías de San Fernando, dió 
á la im prenta en 1884 su Gimnántica civil y  militar, con un 
prólogo de D . José de Navarrcte, obra que, informada favo­
rablemente por ia Real Academia do Medicina, por la Gene­
ral Militar y  por la Jun ta  Consultiva de Guerra, fué decla­
rado libro de texto para todas las Academias militares, 
después de haber sido ensayado sn sistema por los regimien­
tos de Baleares y  de Covndonga.

El otro profesor, D. Eugenio Fernández, aunque de cuna 
madrileña, procede de Zaragoza, después de haber tenido 
gimnasio propio en Madrid y la Coruña, y en todas partes 
con crédito.

U n solo nombre hay que añadir á  los primitivos de la 
institución; el del delegado regio D. Alejandro San Martin, 
doctor en medicina, académico de la Real de Ciencias mé­
dicas y  catedrático de San Carlos, que al franco carácter do 
la cuna navarra en que ha nacido, reúne la admirable con­
dición de la generalidad y profundidad de sus conocimientos 
en todas las materias que abraza la medicina práctica y  es­
peculativa. El más reciente y  último timbre que en su 
carrera ha alcanzado consiste en haber merecido la honra de 
ser llamado 4 la  consulta de la facultad de la  Real Casa

durante la peligrosa enforniodad que á  fines del año anterior 
y  principios del actual padeció S. M, el rey niño D. Al­
fonso X II I ,  el postumo.

Con este cuerpo docente, todo nuevo y emancipado de 
las antiguas rutinas, la Escuela Central de Gimnástica so 
ha constituido bajo bases cuyos resultados ya se han podido 
apreciar en el primer certamen que después de su fundación 
celebró en el mes de Mayo del año últim o, y  sobre todo en 
el que ha tenido lugar el penúltimo martes, 25 del mee que hoy 
termina.

J .  P é r e z  d e  G ü z m á s .
{C&nttnmrá.)

A B A  quien tenga afición á  l a  caza, nin­
gún sitio más 4 propósito que el pueblo 
de C . . s i t u a d o  entre las elevadas monta­
ñas de Sierra Morena, desde cuyas cimas se 
contemplan generalmente tan  bollos como 

pintorescos valles.
Confieso que una de las mejores temporadas que he pa­

sado eu m i vida, fué en rate pueblo, donde lo agreste dui 
suelo no impide que el trato  do sus habitantes sea agrada­
bilísimo,

Aunque el principal objeto que me condujo á C  fué el
restablecer mi por entonces quebrantada salud, y  el poder 
terminar unos trabajos literarios que á fuer de buen espa­
ñol tengo por concluir todavía, en realidad mi única ocu­
pación allí durante mi estancia, no fué otra que la de 
cazar.

A una invitación procedida de «verá usted qué puntos de 
vista tan  hermosos y cuánta caza encontramo8>, no existe 
negativa posible.

Muchos eran ya los sitios que había admirado; pero n in­
guno llegó 4 cautivar mi atención como el llamado valle de 
la Yedra. Distaba éste poco más de un kilómetro del pue­
blo, y  si bien no era extenso, era en cambio sumamente 
bello; lo cruzaba murmurando un arroyuelo, el cual parecía 
hacerlo orgulloso del servicio que acababa de prestar re­
gando algunas huertas que antes de llegar al valle se en­
contraban.

Ante la pequeña ermita, con su microscópico campanario 
y en la que se veneraba la Virgen de la Yedra, de donde 
toma su nombro aquel sitio, había una especio de plazoleta 
formada por gigantescos árboles, en medio de la cual se 
elevaba una cruz de piedra, do unos tres metros de altura.

Conlan los últimos días del mes de Agosto.
Serian las once de una noche hermosísima, no ya como

pueden disfrutarse en Andalucía, sino en C  solamente;
la luna parecia querer remedar con su claridad la dcl día; 
era, en fln, una de esas noches de verano en que causa pena 
el recogerse 4 descansar.

Dando por pretexto el hallamos al amanecer en un sitio 
inmediato al vallo de la Yedra, donde, según uno de los que 
organizaron y formaron parte de la expedición, encontra­
ríamos una buena tirada de tórtolas, cinco amigos que está­
bamos reunidos 4 la puerta del Casino, media hora después 
nos dirigíamos al mencionado vaOe, á  donde no tardamos en 
llegar.

Faltaban algunas horas para que amaneciera, y  se decidió 
esperar en la casa de la santera, mujer que no bajaría de 
sus sesenta, y  que obsequiaba á  sus parroquianos con 
azucarillos, aguardiente y  agua, previa una módica retri­
bución.

En un principio no faltó  tertulia; pero á  medida que iba 
avanzando la noche empezaron mis compañeros á  dar m u ^  
trae de quo no era incompatible el sueño con lo apacible de 
la orilla.

Cuando dieron las dos, la santera me hacía tertulia sola­
mente.

No recuerdo 4 |iunto fijo acerca de qué me estaba ha­
blando aquella buena mujer; pero sí que al indicanne una 
distancia, me dijo:

—Mire usted, como desde aqui 4 la Casa de la Loca .....
Y señalaba al efecto un pequeño edificio que al lado 

opuesto de donde nos encontrábamos y formando ángulo 
con la erm ita se veía.

—¿Y cuál es la  Casa de la L ocat
—¡Toma! E sa quo ve usted ahí; yo creí que como no era 

la primera vez que venia usted á este sitio, sabría eso.
Efectivamente, más de una voz me había fijado en la 

mencionada casa; pero siempre creí fuera una dependencia 
do la ermita, y  nunca imaginé que tuviera tal nombre, ni 
menos que encerrara la historia que me contó la santera.

K Debe hacer muchos años—comenzó diciendo la buena
mujer,—yo se lo oia miedosa contar á mi abuela. Habia un 
santero en esta ermita que tenia una hija hermosa como una 
Virgen, tanto que después no se ha conocido otra igual.

Yedra, que asi se llamaba la  hija del santero, estaba ena­
morada de un muchacho, pobre, pero hermoso como un sol 
y honr.ado 4 carta cabal.

Esperaban solamente para casarse qtio Femando o lie ra  
de quintas. Peto en ésta le cupo la’desgracia de sacar bola 
negra, y  tuvo iWiecsariauicnte quo marchar 4' servir al rey. 
El día en que Femando debía salir con los demás quintos, 
vino aqui 4 despedirse de su novia, y  cuentan que los dos 
de rodillas al pie de esa cniz—y la santera señaló la que en 
medio de la plaza y frente 4 la ermita se elevaba—se pres­
taron mutuo y  solemne juramento.

Femando marchó 4 la guerra y  en ella murió como un 
valiente.

La hermosa Yedra recibió Ja noticia con grandes extre­
mos de dolor.

Pero la huella del tiempo borró la  pena do la doncella, y  
los consejos de la fam ilia deijidieron á  la hija del santero 4 
admitir los galanteos de otro mozo del pueblo que siempre 
había bebido los vientos por ella. El muchacho era rico 
y  la fam ilia de la novia no dió tregua 4 sus afanes hasta 
que se corrieron las amonestaciones.

Como la boda era muy del gusto de todos, la fam ilia del 
novio quiso que la  boda se celebrase en la iglesia del pue­
blo y sin omitir gastos. Acompañado de sus^ parientes vino 
el novio 4 recoger 4 Yedra, precisamente 4 la misma hora 
en que Fem.ando había venido 4 despedirse cuando marchó 
á  incorporarse al ejército.

Estando ya vestida y prendida con mil alfl!eres,se le ocu­
rrió 4 Yedra asomarse 4 aquella ventana— y me indicó una 
do la Clisa de la  Loca.— Nunca lo hubiera hecho, pues nn 
bien se habla asomado, cuando retrocedió gritando con es­
panto;

— «¡Fernando! H e visto 4 Femando que viene 4 exigirme 
le cumpla mi juram ento s

Y cayó desplomada.
—Por lo visto 86 volvió loca— dije yo interrumpiendo el 

relato.
—Y murió do allí á  poco tiempo.
Pero fué lo más raro que tanto la familia del novio, como 

éste mismo, cuentan que a! asomarse á  la ventana vieron 
también á Fernando. Todos creyeron también volverse locos 
con suceso tan extraño.

La casa quedó deshabitada, y  durante mucho tiempo no 
8Q habló de otra cosa en el pueblo que do la aparición del 
soldado. Aun recuerdo que siendo yo muchacha, y  ya soy 
vieja, so dijo que un leñador que habla salido al monte 
muy do madrugada, al pasar por este sitio juraba y perju­
raba haber vist* un soldado al pie de la cruz. Lo mismo 
que Yedra y  los suyos vieron 4 Fernando.

De mi sé decir que en más de treinta años que llevo en 
este sitio nunca he visto nada extraordinario,»

Después del relato hecho por la santera, me quedé medi­
tando algunos momentos, loa suficientes para que, á imita­
ción de mis compañeros, se quedase ésta dormida, y no que­
riendo por mi parte hacer lo mismo, pues ya el alba se acer­
caba, comencé á  pasearme por la plazuela de delante de la 
ermita.

En una de las vuelta» dirigí mi vista liacia la cruz, y  con­
fieso ingenuamente que si pude ahogar un grito de asom­
bro, no fui dueño de mí para dejar de retroceder absorto 
algunos pasos.

Al pie de la venerada cruz se veía la figura del sol­
dado.

Jam ás habla creído en esas tan  vulgares apariciones de 
los pueblos; pero aquella vez hubo un momento, un solo 
momento en que llegué 4 vacilar; no tuve tiempo para creer 
en la aparición del soldado, pero necesité de algunos minu­
tos para recobrar mi serenidad.

Ya dueño de mi, y  buscando explicación racional al fenó­
meno, 4 la leyenda que acababa de oir, observé que la po­
sición de la luna en aquel momento hacía que la sombra del 
pequeño campanario manchase el pie de la cruz proyectando . 
exactamente la figura de un soldado.

■—H e ahí la fatídica sombra que tan caro costó 4 la gentil 
hija del santero—dije para mis adentros;— pero me extraña
que eti tantos años no encontraran los vecinos de C la
sencilla explicación que acabo do hallar al acaso.

La tenue claridad que comenzaba 4 manchar los celajes 
del Oriente me indicaba la llegada dcl día; desperté 4 mis 
compañeros, á quienes hube de contar lo referido, y  con ellos 
me dirigí á  buscar las tórtolas antes que los rayos del sol 
de Agosto hiciesen insoportable la cacería.

M. Gaeoía Ret .
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112 EL CAMPO.

FOMENTO DE LA  CAZA.

II.

PROYECTO DE DECRETO CBEAKDO LAS JUNTAS 
DE FOMENTO DE LA CAZA.

Artículo E n  virtud de este decreto se crean 
en la  PenÍQstüa, Islas Baleares y Canarias las 
.Juntas de fomento de la caza.

Art. 2.“ H abrá nna Ju n ta  Superior en Madrid, 
una Ju n ta  provincial en cada provincia y  una 
Ju n ta  local en cada pueblo.

A rt. 3." La Ju n ta  Superior central constará de 
nueve vocales, en esta forma:

U n senador ó diputado á  Cortes, ex m inistro de 
Fomento á ex director de Agricultura, Industria y 
Comercio.

U n vocal del Consejo Superior de Agricultura.
U n ingeniero, agrónomo, ó de montes.
U n catedrático de H istoria Natural.
U n oficial del Institu to  geográfico y estadístico.
Cuatro aficionados á  la caza, dos de ellos le­

trados.
Los vocales de la  Ju n ta  Superior serán nom ­

brados por el Sr. Ministro de Fomento. E l pri­
mero en virtud de acuerdo del Gobierno ; el se­
gundo, el tercero y  el cuarto á  propuesta del 
Consejo de Agricultura, del Héctor de la Univer­
sidad Central y  de la  Ju n ta  Superior agronómica, 
ó Ju n ta  superior de montes, respectivamente; el 
quinto directamente por el Ministro, y  los cuatro 
últimos de entre los que elijan y  propongan las 
Jun tas provinciales.

Será presidente el primero, y  secretario el vo­
cal qne elija la Junta.

Art. 4." Las Ju n tas  provinciales constarán de 
siete individuos, á  saber:

Un diputado provincial.
U n ingeniero, agrónomo ó de montes.
U n profesor de H istoria N atural, de Facultad, 

Institu to  ó Enseñanza libre.
Cuatro aficionados á  la caza, dos de ellos le­

trados.
- E l Gobernador liará los nombramientos, del 

modo siguiente: á propuesta de la Diputación, el 
primero; de la Ju n ta  jirovincial de Agricultura, el 
segundo; del Jefe del distrito universitario, el te r­
cero, y de las Sociedades ó sindicatos de cazado­
res, legalmente constituidos, donde los haya, los 
restantes.

Será presidente el diputado provincial y secre­
tario el vocal que elija la  Jun ta .

Art .  5." Las Jun tas locales constarán de un 
un  concejál, presidente, y dos cazadores, uno de

los cuales, á  ser posible, deberá ser letrado, ó ex 
juez ó ex fiscal municipal.

E l primer nombramiento lo hará el alcalde, á 
propuesta del Ayuntamiento, y  los otros dos á 
propuesta de los cazadores del término municipal.

Art. 6.0 Las Ju n tas  provinciales podrán acor­
dar que las Jun tas locales de capitales de provin­
cia y poblaciones de más de 15.000 habitantes 
puedan aum entar el número de vocales hasta siete, 
cuyo acuerdo pondrán en conocimiento de la  S u ­
perior.

A rt. 7.® E l cargo de vocal de las Jun tas de 
fomento durará cuatro años, y  será honorífico, g ra­
tuito, renunciable y  reelegible.

A rt. 8 .® Las Jun tas en .sus diversos grados y 
los vocales en sns varias facultades y  atribuciones 
carecen de jurisdicción legal y  de autoridad coerci­
tiva. Su acción es meramente fiscal y  protectora. 
Auxiliarán á  los tribunales, autoridades y  sus 
agentes en la  persecución de los infractores de la 
ley y demás disposiciones vigentes en la  materia, 
y contribuirán directa é indirectamente y  por los 
medios más eficaces, al fomento de los animales 
que son objeto de la  caza y no perjudican á  la agri­
cultura.

A rt. y.® Corresponde á la  .Junta Superior:
1.® V elar por la rigorosa observancia de la  ley 

y reglamentos de caza.
2.® Contribuir al fomento de los animales fie­

ros ó salvajes que son objeto de la  ley.
3.° Proponer respetuosamente á los Ministros 

de Fomento, Gobernación y Gracia y  Justicia que 
estimulen el celo de las autoridades, funcionarios 
y agentes que de ellos dependen, si el estímulo 
fuese notoriamente necesario; y  suplicarles en su 
caso que impongan los debidos correctivos á los 
que no cumplan ó no bagan cnmplir las Leyes, 
reglamentos y  demás disposiciones de^ carácter 
general.

4.0 Proponer razonadamente al Gobierno cada 
cuatro años, y en vista de los informes de las Ju n ­
tas provinciales, las reform as, modificaciones, 
aclaraciones ó adiciones que aconseje la  experien­
cia en la  ley y reglamentos.

5.® Evacuar las consultas, em itir los informes, 
facilitar los datos y  redactar los documentos re la­
cionados directa ó indirectamente con la  caza que 
pudieran desear las Cortes ó que Ies pidiese la Ad­
ministración central.

6 .® Proponer a l Gobierno la concesión de hono­
res, premios y distinciones á  los funcionarios p ú ­
blicos, agentes de la  Autoridad, Corporaciones y 
particulares que se distingan de nna manera evi­
dente en el fomento de la  caza ó persecución de 
los infractores.

Art. 10. Corresponde á  las Jun tas provinciales:
1.0  Evacuar las consultas que les hagan é in­

formes que les pidan el Gobernador y las Diputa­
ciones provinciales en materias relacionadas con 
la caza. (Permisos para vedar fincas, concesión 
de licencias en casos especiales, batidas de anim a­
les dañinos, etc.)

2.® Proponer ú los Gobernadores ó Alcaldes, 
según los casos, qne estimulen la acción délos 
funcionarios y agentes que de ellos dependan, ó 
que impongan los debidos correctivos á quienes no 
cumplan ó no bagan cumplir las disposiciones vi­
gentes.

3.° E levar cada dos años á  la Ju n ta  Superior, ó 
antes si lo estiman conveniente, un informe claro 
y sucinto que comprenda los extremos que si­
gnen:

а )  Eiqucza venatoria de Ir provincia; aumento ó dismi­
nución de la caza; sus causas.

б] Maneras prácticas económicas y realizables de fom en­
tar ó de contener la extinción de la caza.

c) Cálculo aproximado dcl valor de la caza destinada al 
consumo en los pueblos de lu provincia ; valor prudencial

de la exportada al resto de la Península é islas adj'acentcs; 
valor aproximado de la esportada al extranjero.

Las Compañías de ferrocarriles y  las Aduanas del Reino 
facilitarán sin dilación los datos que, por conducto de las 
Autoridades competentes les pidan las Jun tas provinciales.

d )  Juicios sustanciados por denuncia fiscal ó de las Au­
toridades y  sus agentes; denuncias sustanciadas á  instancia 
do parte; denuncias sustanciadas por el ejercicio de le acción 
pública (1); sentencias, absolutoriasy condenatorias; sobre­
seimientos; multas y  su importe; comisos de caza viva y 
rauerta y  su importe; armas recogidas é incautadas é im­
porte de lo que se baya satisfecho para recuperarlas (2).

e) Estadística de cazadores legales; licencias de caza; li­
cencias especiales para la caza con galgos; licencias para la 
posesión de hurones; licencias para la conducción y venta 
de conejos muertos desde 1.° de Julio hasta la apertura de 
la caza; licencias de perros de caza allí donde loa Ayunta* 
mientos tengan establecido este arbitrio, todas ellas viradas 
ó intervenidas por la Jun ta  provincial ó por la local en su 
caso (3).

4.® Significar á  la Ju n ta  Superior, para la pro­
puesta al Gobierno de honores, premios y distin­
ciones, las corporaciones é individuos de carácter 
oficial ó particular qne por sus actos de mérito 
relevante y  justificado se hayan hecho acreedores 
á la  g ra titud  de los cazadores y  á  la  recompensa 
del Estado: y  solicitar de las Diputaciones pro­
vinciales algunos recursos para conceder premios 
en efectivo á  los agentes subalternos de la  autori­
dad, guardias civiles y  guardas jurados que más 
se distingan en la  persecución de infractores y  en 
la guarda de la  veda.

Los diplomas y  recompensas se entregarán á  los 
interesados en las juntas públicas qne deberán 
celebrarse anualmente en las capitales para solem­
nizar la  clausura y  apertura de la  caza.

A rt. 11. Corresponde á  la Jun tas locales:
1." Evacuar los informes que Ies pidan el A l­

calde, Ayuntamiento, Jueces municipales y  co­
mandante de la  Guardia ciVil, en materia de caza, 
y las qne estén con ella relacionadas.

2.® Denunciar á  los alcaldes y  comandantes de 
puesto de la Guardia civil las infracciones qno se 
cometen y las deficiencias que se observen, facili­
tándoles reservadamente al efecto el conocimiento 
de los infractores de la ley, singularmente el de 
aquellos que, por la cautela con qne proceden á  la 
destrucción de nidos y á la caza furtiva con artes 
prohibidas y  sin escopeta, ó por los parajes aisla­
dos donde cometen el daño, pueden escapar fácil­
mente á  la acción de la  Guardia civil.

3.® Ejercitar por si ó por medio de delegados la 
acción pública que establece el a r t. 44 de la  ley, 
presentando y  sosteniendo al efecto las denuncias 
ante los juzgados municipales ó los de instrucción, 
en su caso.

4.® Elevar anualmente á la Ju n ta  provincial un 
informe brevísimo, que comprenda todos ó algu­
nos de los extremos que siguen:

(t.) Riqueza venatoria del término municipal: aumento ó 
disminución de la caza: sus causas.

6.) MedioRiprácticos y  realizables de fo:nentar la  caza en 
la  comarca ó de contener sn extinción.

c.) Cálculo aproximado del valor de la caza que se consu­
me en la localidad : valor de lu que se exporta, si so expor­
tase, y  su destino, si fuese conocido.

d.) Relación de juicios sustanciados por denuncia del 
fiscal, de la autoridady sus agentes [Guardia civil, guardias 
decam po, alguaciles, guardas de consumo, etc., e tc .), á 
instancia de parte {propietarios, administradores, arrenda­
tarios, guardas jurados, etc.) y  en virtud del ejercicio de 
la acción ]>ública [Juntas locales, cavadores g particulares): 
sentencias absolutorias y  condenatorias ; sobreseimientos. 
Comisos de caza viva y muerta, y  su importe. Armas reco­
gidas é incautadas, é importe de lo satisfecho cuando se 
hayan recuperado.

c.) Número de cazadores, de recovas, colleras de galgos 
para la caza de liebres, de litirones, de reclamos m achosy 
hembras de perdiz; todo ello con la posible aproximación á 
la  i-enli(lnri, singularmente en las poblaciones pequeñas, 
donde es fácil obtenerla. Licencias para la conducción y 
venta de conejos muertos desde 1.® do Julio hasta la aper-

(1) A r t .  44  de 1& ]cy d e  cíit.
<2) A r t ,  47  d e  la  ley  d e  casa .

A rticu lo ^  8 , 26, ^7 y  36 d e  l a  ley.
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tura de la caza, y  número de conejos para los que fueron 
concedidas. Licencias de perros de caza en las localidades 
donde exista este arbitrio.

ó.® Comnnícar á  la  Ju n ta  provincial los hechos 
y  servicios en virtud de los cnales proceda lo dis­
puesto en el párrafo primero del caso coarto del 
a rt. 10.

6.® Estim ular á  los alcaldes á  la persecución 
de fieras y aniuiales dafiinos, procurando al efecto 
que los Ayuntamientos incluyan entre sus gastos 
obligatorios la  correspondiente partida en el pre­
supuesto mnuicipal de cada aflo con destino á  re­
compensas pecuniarias (I) .

A rt. 12. P ara que exista la debida unidad y su­
bordinación en las Jun tas de Fomento y  conseguir 
nna acción armónica y  eficaz en sus funciones, las 
Ju n tas  locales dependerán respectivamente de las 
provinciales, y  éstas de la Superior.

U na y otras estarán en comunicación constante 
y  mediata ]>ara todo lo concerniente á  sus fines.

Art. 13. E n  sus relaciones con los Poderes pú­
blicos, la  Administración, las corporaciones oficia­
les y las autoridades y  sus agentes, las Ju n tas  de 
Fomento procederán de este modo.

1.“ La Ju n ta  Superior podrá dirigirse á las 
Cortes, a l Gobierno y  á  las autoridades, por sí y 
en representación de las provinciales y locales.

2.® Las Ju n tas  provinciales no podrán dirigirse 
á  las Cortes ni al Gobierno ni á  otras antoridades 
y corporaciones oficiales qne las de su respectiva 
provincia.

3.® Las Jun tas locales sólo podrán comuni­
carse oficialmente con los alcaldes, juzgados mu­
nicipales y comandancias de puesto de la Guardia 
civil.

4.® E l Gobierno y  los Gobernadores quedan fa­
cultados para disponer la  inserción en la Gaceta 
ó los Boletines oficiales de aquellos documentos 
y avisos que soliciten las Ju n tas  Central ó provin­
ciales.

J ulián  Settieb .
( C c n f í n u a r d . ) .

SO B R E  L A  PR O T E C C IÓ N  A  L A  A G R IC Ü L T Ü R A .

]oR lo que asegura Dick Steer, el método
extensivo produce en los Estados Unidos
unos 10 hectolitros por hectárea, mientras 

A que el método intensivo puede dar de 14 
1  á 16, y  acaso 20. Planteado el problema 

en esos términos escuetos, la solución es de suyo clara, 
sencilla y  evidente; esto es, en ila América del Norte la
inteligencia menos aguda ha de preferir el sistema inten­
sivo, que se impone con toda la fuerza de una verdadera ne­
cesidad, ya para proveer los mercados interiores, ya para 
atender á la  exportación. En tanto lo entiendo yo así, en 
cuanto hasta se me antoja que el viejo Steer tra ta  con cierta 
injusticia á sus compadres de allá, tan leídos y versados 
como él sin duda, en toda suerte de materias agrícolas, al 
afirmar que entre ellos está todavía en sus comienzos la 
adopción de un método cuyas ventajas no se ocultan á  na­
die, en conformidad á  los datos arriiia dichos, y  cuyos resul­
tados son por todo extremo fecundos y trascendentales, 
como que nada menos que en él tiene origen la gran cala­
midad que se viene sobre la vieja Europa, ya que, colmados 
por las producciones de América los mercados europeos, no 
quedará más recurso que abandonar el cultivo de los cam­
pos. No creo, sin embargo, que el vecino de Columbus tu ­
viese intención semejante: paréceme que sus pronósticos no 
tienen más alcance que el de un grito de alarma á los labra­
dores españolea, y , cualquiera que sea su importancia, debé­
rnoslo g ratitud  por sus buenos oficios.

Tea lo q u e  fuere , es muy posible que el buen labrador 
norteamericano sufra una preocupación de importancia, 
porque olvida que la pujanza del libre cambio no ha de ser 
eterna en España ; que su poderlo en el mundo decrece á 
medida que e! btien sentido recobra su perdido im perio, y 
que los pueblos, lo mismo que los individuos, sienten con 
viva fuerza el instinto de conservación. Se hace indispen­
sable reconocer que las naciones habrán perdido toda su v i­
rilidad, ó, mientras existan fronteras, acudirán á defender­
las contra el enemigo que amenace su existencia, ora sepre-

A rt, 40 üe la  ley.

sente blandiendo la espada dcl airado M arte, ora empuñe el 
caduceo del pacífico Mercurio. Las actuales manifestaciones 
do ¡os pueblos entran ya por tales derroteros; quizá Espaila, 
por su infausta suerte, sea temporalmente una excepción; 
no está, empero, lejano el día en que atenderá á  sus propias 
riquezas antes que favorecer las ajenas. La naturaleza de 
las cosas se impone, y  al fin y  á la  postre se abre paso entre 
los obstáculos que se amontonan en su camino. América 
producirá, si se quiere, 20 hectolitros por hectárea, pero Es­
paña no sacrificará sus producciones, aunque resulten más 
exiguas, porque serán las suyas, porque verá en ellas la 
base de su riqueza y  ta l vez de su propia vida.

Esto no significa, seilor mío, que esté en mi ánimo acon­
sejar á  los labradores españoles el quietismo y la inmovili­
dad ; precisamente tengo por gran pecado esa especie de 
fatalismo quo sirve de punto de partida al libre cambio. Fio 
mucho en la naturalidad de las cosas; fío mucho en su ac­
ción prop ia; no obstante, entiendo qne el esfuerzo humano 
es un deber, y  que el hombre no cumple su misión en la tie­
rra si no brega incesantemente por beneficiar todas las 
fuerzas que la Divina Providencia ha puesto á su disposi­
ción. Estoy persuadido, además, de que ningún Estado debe 
sacrificar la riqueza nacional; pero creo firmemente que los 
productores han de hacerse dignos de la protección que se 
les dispense, y  procurar, en cuanto dependa de los mismos, 
aplicarse y  trabajar, con el fin de hacer más llevadera y 
fructuosa esa misma protección. Estoy, pues, conforme en 
principio con Dick Steer acerca de la preferencia de método; 
esto es, que los labradores españoles han de adoptar aqtiel 
que sea más remunerador y  productivo. Cuál sea éste han 
de acreditarlo las circunstancias ; con frecuencia, lo mejor 
es enemigo de lo bueno, y  he ahí por qué opino que estamos 
en discordancia en este pun to , si es verdad, como yo creo, 
que el labrador norteamericano os entusiasta partidario del 
cultivo intensivo en España.

Producir mucho no es siempre trabajar con fruto. Las 
necesidades tienen su límite marcado en la naturaleza, y 
cuando en los medios de satisfacerlas se rebaja este límite, 
la producción no puede menos que ser improductiva para el 
trabajador, por cuanto el sobrante carece de aplicación y 
constituye una verdadera pérdida. Que esto es verdad, lo d i­
cen la razón y lo han comprobado la ci-íbíb industrial re- 
eiente, la  depreciación de nuestros vinos en la penúltima 
cosecha y  los temores no infundados de lo que va á suceder 
el día en que Dios conceda regular producto en todas k s  
comarcas vitícolas de España. Cuando el labrador de Co- 
lunibus recoja 20 hectolitros por hectárea, si en el mercado 
no encuentra salida sino para 10, los restantes pesarán sobre 
el precio de venta, además de sor una pérdida verdadera. Y 
no es que yo confunda k  producción relativa, porque, si 
tengo presente la  diferencia, tampoco se me olvida que en 
igualdad de condiciones ambas están naturalmente en íntima 
relación.

L a observación que antecede no será, seguramente, re­
chazada por Becerro de Bengoa, quien nos dice que el mé­
todo intensivo viene reclamado en los Estados Unidos por 
las necesidades del consumo interior y  las dol comercio para 
exportar cuando la escasez de las cosechas en el extranjero 
lo reclamen. Si tales condiciones fa lta ren , ¿qué importaría 
la mayor producción?

E l libre cambio tiene á mano un remedio seguro y  efica­
císimo: la más vulgar prudencia y  la fuerza de las circuns­
tancias son bastantes para restablecer el perdido equilibrio; 
ia t s s e s /a i r e s e  de jará sin sembrar las tierras menos pro­
ductivas, ó bien se cambiará su cultivo. Quizá otro día tenga 
ocasión de examinar ese remedio heroico; bástame por ahora 
la indicación precedente, esto es, que producir mucho no 
siempre equivale á  trabajar con fruto.

Y añado otra indicación. Cuando se tra ta  do un producto 
cuahiuiera, toda cuestión que se suscita acerca de loa resul­
tados para el productor, aparte de la gloria y  fam a que le 
procure, t]ueda reducida á una operación aritm ética aencillí- 
sim a, que se llama sustracción ó resta. Loa datos de esta 
operación son el valor de la cosa producida, y  el im porte dcl 
costo de producción, siendo la diferencia la ventaja alcan­
zada ó el quebranto sufrido; de donde proviene que no basta 
para quilatar las excelencias de un sistema el aumento en la 
cantidad producida, porque todo depende de la  relación en­
tre el valor de la misma y  los gastos que sean necesarios 
para obtenerla. Aunque una hectárea me produzca doble 
cantidad de trigo , nada consigo si el aumento me lleva un 
sacrificio superior á lo que vale. E s una verdad admitida 
por ¡a ciencia de los números que en la  operación antedicha 
la diferencia sufre por las alteraciones del minuendo y sus- 
traendo; y  como que en la m ateria que nos ocupa tales alte­
raciones son fruto de las circunstancias, de ahí que éstas 
sean el único juez y árbitro en punto á  la elección de mé­
todo de cultivo. Suelo de poca m olla, como se dice en Cas­
tilla, suelo pobre y esquihnado, exige sacxiñcLos considera­
bles, para ponerlo en regular estado de producción; clima 
desigual, clima inseguro, ofrece pocas facilidades para un 
cultivo algo costoso, y  hace con frecuencia inútiles los tra ­
bajos de! labrador; país despoblado y pobre, no suele tener 
para los trabajos del campo otra cosa más que los medios

rudimentarios, y  el bracero no encuentra fácilmente en él 
trabajo pare todo el año; país falto de tranquilidad y  do 
seguridad, aleja del campo los capitales y  hasta á las perso­
nas que pudieran contribuir al aprovechamiento de la r i­
queza dcl suelo.

No puedo asegurar á usted, señor D irector, si el honora­
ble Steer tiene igual opinión que yo cu esc punto iiiiportun- 
tísimo: le veo entusiasta por el método intensivo; celebra 
que sus compatricios hayan abandonado el sistema contra­
rio, pero leo entre sus manifestaciones lo siguiente: «Hemos 
comprendido que si no convertim os, en cuanto tea ¡wsible, 
el cultivo extensivo no remunerador en cultivo intensi­
vo, etc.» Esto para mí significa que, á su juicio, no siempre 
es posible, y  de consignieute que es oportunista el ilustrado 
labrador.

Que lo oigan bien los labradores españoles; óiganlo bien 
esos señores que claman dia y  noche por el establecimiento 
del método intensivo; esto no siempre es posible; k s  cir­
cunstancias han de justificarlo.

¿Qué sistema es en España el más adecuado y  provecho­
so® Dick Steer no responde expresamente á tal pregunta; 
sin embargo, como yo entiendo que habla para los españo­
les, sospecho que votaría en pro del método intensivo.

Realmente ia cuestión es ardua. Si me fuese dado trans­
portar á  los dos amables oyentes del vecino de Cohrmbue á  
la  deliciosa y afortunada comarca del Ohio, al examinar 
aquel suelo, al contemplar su espléndida vegetación, sus 
hermosas praderas y  sus frondosos bosques, al contar k  n u ­
merosa población siempre creciente, al ver las facilidades 
con que cuenta para el transporte por puertos y  caminos, 
al visitar la hermosa Columbus y muchas otras ciudades 
populosas é industriales, que aumentan k  riqueza de aijue- 
11a región tan favorecida por la Naturaleza, y  al considejar 
k s  condiciones de todo orden favorables al desenvolvimiento 
del trabajo, quedarían más admiradas todavía que ante la 
exposición de París y  dirían con este ignorante labrador: 
No, el éxito de un procedimiento en país extranjero no es 
razón suficiente para implantarlo on cl nuestro : el Eetailo 
del Ohio no son las provincks españolas, por más que duela 
4 nuestro patriotismo.

Hoy por hoy, entiendo que existen en España comarcas 
más ó menos afortunadas en que la  Naturaleza se presta 
para el cultivo intensivo; entiendo que en todas partes pu­
dieran lograrse grandes ventajas aun con el cultivo exten­
sivo, pero no he de olvidar las circunstancias que por do­
quiera rodean al que tiene valor para en tregará la Agricul­
tura BUS capitales y  sus desvelos, Prescindo de nuestras con­
diciones históricas, porque de ellas hablaré en su dia; he de 
indicar siquiera que apenas si la A gricultura tiene otrc» ca­
pitales que los procurados por usureros sin alm a, ni los 
campos más que una población raquítica, ni las tierras más 
que un abono á  todas luces insuficiente, ni k  atmósfera más 
que rayos de sol abrasador y  lluvias torrenciales, n i loa cam­
pesinos gran tranquilidad y  seguridad para sus vidas y  ha­
ciendas, n i los proyectos y  empresas garantía regularmente 
sólida para el porvenir.

Y  no crea usted , señor Director, que exagero ; venga us­
ted conmigo y recorramos las tierras de Castilla, de Murcia, 
de Andalucía, de Valencia, las más celebradas. ¡Ah! encon­
traremos bellísimas huertas, vegas riquísima», campos fera­
ces que en ocasiones sacan ríos de trigo; pero no será raro 
que tropecemos con barbechos y rebarbechos de antaño, sin 
sembrar por falta  de lluvia, ó con sembrados perdidos por 
una pertinaz sequía, ó con casas de campo y aldeas en cu­
yas puertas se loa la pobreza, ó coa labradores ermitaños 
que abandonan k s  tierras, ó con colonos que deban al mu­
letero el par do m uks que poseen y por añadidura tienen 
empeñada la cosecha venidera al usurero que les procuró 
trigo para la siembra y cebada para el ganado, ó con gentes 
de mal vivir para quienes apenas si la cárcel tiene puerta.s 
y  el Código leyes.

Alinru, si usted quiere, vaya ai campo y encárguese de 
una explotación; repase toda su aritmética para echar cálcu­
los sobre el día de m añana; y  cuando tenga acordado el 
sistema de cultivo y preparado todo lo necesario al objeto de 
realizar su proyecto ,y  tal vez fundadísimas esperanzas de 
un éxito lisonjero, un cambio de legislación ó de política, 
una insignificanto asonada ó una diferencia con el cacique 
de la localidad, quizá conviertan en ruinas lo que importa un 
capital considerable ó que es fru to  de no pocos sacrificios y 
amarguras.

De cuanto antecede puedo sacar, como consecuencia, que 
las circunstancias de cada localidad han de acreditar el mé­
todo de cultivo que á  la misma convenga, sin que en lese 
punto quepa medirlas á  todas con el mismo rasero; que los 
labradores, en cuanto sea posible, deben mejorar sus culti­
vos, procurando sacar de la  tierra el mejor partido , pero sin 
olvidar que ia prudencia exige tener presente que á veces 
lo mejor es enemigo de lo bueno.

9e repite de usted S. S., Q. B. S. M.—U n labeadob ca­
t a l á n .

[Revista del Instílalo Agrícola Catalán de San Isidro).
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S i  s p o r í  e u  í E s p a u a .

I I .

’ecíam os en nuestro an terio r artículo 
que era asunto  delicado todo lo qne 
se refería á las jirotestas contra los 
procedim ientos y habilidades que em- 

p leau algunos jockeys p a ra  gan ar al- 
W . gnnas carreras, 6 im pedir que otros se las 
S ' disputen.

O curre m uchas veces que la  m ayor culpa no es 
del Ju rado , que no puede em plear todo el rigor 
que deseara , teniendo en cuenta la  fa lta  de jine­
tes, y la  dificultad en hacerlos venir del ex tran ­
jero.

Pero tiempo es de ser explícitos, y puesto que 
sólo tenemos en España cuatro cuadras, y estos 
señores hacen correr por amor al arte, debieran 
no tom ar á su servicio esos jockeys trashum antes 
qne cambian de colores con suma facilidad, sin 
im portarles un bledo su reputación, ni el amor 
propio del amo, que al perder, no sólo ve destrui­
das todas sus ilusiones, sino que desconfía y entra 
en su ánimo la  desesperanza, pudiendo resultar 
que, cuando menos se píense, nos encontremos 
con hipódromos, pero sin caballos y  sin amos de 
cuadras.

Y  dicho este ligero preámbulo, que, á no dndar, 
será entendido, prosigamos nuestra ardua tarea 
de estudiar la  forma pública con que se va m os­
trando en esta primavera la nueva generación que 
hace sus pruebas.

P artenza  batió fácil en el handicap de obs­
táculos á Cataclismo, cuyo jockey había jierdido 
un estribo, lo que no le impidió hacer una buena 
llegada después de magnífica carrera, :en la que 
la yegua inglesa y  el cruzado portugués, á nn 
correr sostenido, hicieron los 3.200 m etros, sal­
tando muy bien las vallas de la gran pista, y de­
jando tras  de ellos el muro y  la r ía , sin haber hecho 
falta alguna.

A  Cadickonne, que es una flecha en distancias 
cortas, le ñié adjudicado el Internacional, dispu­
tado por F idd leand  I  y  The Sw alow , que cruzó 
durante la  carrera, intentando las maniobras de 
qne antes hemos hecho mención.

•
E n Jerez, con tiempo hermoso y con grande 

animaci<>n de la elegante colonia británica, se 
efectuó una reunión de nn solo día, variada en 
triunfos y curiosa en resultados, como siempre 
acontece en la  tierra  del dulce néctar de color de 
oro.

E l ensayo lo hizo Nordcap  abatiendo rivales 
muy inferiores: A tko l, que es de clase, ganó el 
premio Viesca, dando ocho kilos á Nordcap y  Ga­
les, que de tres años ambos y cruzado el últim o, 
podían fácilmente recibir más de trece.

Salgan, en resplandeciente condición á  64 ‘/ ,   ̂
venció á  Southsea, 54, diferencia de di->z y  medio 
kilogramos que hablan en favor del viejo, pues 
la importada hija de Ocean Wave y  Álabama es 
también de clase, tiene calidad, galopa, y su proeza 
del pasado otoño, ganando do dos años el handi­
cap de pura sangre en tan  larga distancia, demues­
tra  que tiene resistencia.

EUermira es inconstante en primavera ; velei­
dosa y  llena de misteriosos caprichos, no gana sino 
cuando menos se espera.

Tiene Jerez su Gran Prem io, y  hay que aplau­
dir al handicapper Mr. D avies, pues su escala dió 
lugar á  que llegaran en apretado pelotón Saigon 
á  72 V,; Fiddleand I ,  55 '/,)  y Swalow, 51.

Y hemos llegado al final de la  jornada anda- 
Inza, que este año, para el amateur, ha sido bien 
poco interesante, porque la  mayoría de los craks

no han correspondido á  la gran opinión que de 
ellos se tenía.

Lo que entiendo,—y quizás conmigo convengan 
los imparciales qne estos asuntos estudian fría­
mente, sin pertenecer á  coterie de Fernán-Kúfiez, 
Villamejor ó Garvey, y por consiguiente exentos 
de apasionamientos que no conducen más que á 
engañarse—  que no tenemos punto de compara­
ción , que marchamos á  ciegas sin nn fiel coas- 
traste qne regule lo que podamos llam ar buen 
caballo, en la absoluta significación qne esta pa­
labra tiene.

Salgon en Jerez, en el Gran Prem io, bate á 
Swalow, dándole veintiún kilos, y  á  su vez vence 
á Fiddleand I ,  de quien lo separaba diez y  siete.

Entendemos q u e r e l a t i v a m e n t e ,  es un 
buen caballo, y  que los otros dos están fuera de 
forma. Pero son tan enormes las cantidades de 
kilos que en nuestro país dan y reciben algunos 
caballos, qne esto por sí solo es un punto del cual 
se deduce la medianía de unos, sin que venga á 
demostrar la  bondad absoluta de los que vencen. 

•
Hace algunos años lo decíamos: busquemos á 

todo trance el punto de comparación; no nos entu­
siasmemos con las victorias de algunos de nues­
tros caballos, porque considerados esos triunfos 
con imparcialidad, triste es decirlo, nada signi­
fican.

Bien sé que esto extrañará; los parciales á  todo 
trance, cuando ven gauar á  P retex t, urhi et orbe 
lo han de proclamar igual al Gladiateur famoso. 
Y no es que no festejemos á  Paladín, Sparten, P re­
text y  Gales, no; lejos de nuestro ánimo el rebajar 
ios esfuerzos y  grandes sacrificios que el criar­
los significa; merecen un expresivo y  prolongado 
aplauso, que tributam os con placer.

E l solo hecho de propagar una raza pura, cons­
tituye desde luego un adelanto digno de estímulo, 
por los beneficios que en su día reportará á  nues­
tra  raza caballar. No es que dudamos de esto; es 
que estudiando el modo de poder aquilatar exac­
tam ente el.valor de esos productos, nos encontrar 
mos sin punto de partida.

E n  Francia y  en Inglaterra, en numerosa com­
pañía de todas calidades, los caballos se revelan 
dejando ver su valer y  pudiendo el aficionado for­
marse una idea exacta de lo que ellos son en rea­
lidad.

E n  España, en pequeñísimo número, teniendo 
alguno que ganar dejando tras sí inválidos sin 
cualidad, con diversa preparación, en diferente 
estado y con jinetes que no son más que regulares, 
las carreras son un continuo é intrincado enigma.

¡Podrá doler esta verdad!, pero como nuestro 
deseo no es más que el qne podamos llegar á  la 
verdad, apuntamos los males demostrándolos sin 
profundizar demasiado, porque la  desilusión sería 
espantosa.

•
Y  no se arguya que nuestros productos nacidos 

en Esjiaña tienen como comparación los importa­
dos, porque con sólo recordar los pesos del Gran 
Premio de Jerez, queda destruida toda la  sim u­
lada línea que algunos crean haber encontrado.

Triste es decirlo: la misión de esos importados 
que no son ni una ligera sombra de lo qne en el 
riir/ex tran jero  eran, su misión aquí, más que esta­
blecer el término medio, contribuye á dejar puntos 
obscuros que son perjudiciales para poder apreciar 
la  altura á  que anualmente hemos llegado.

He aquí el motivo por el cual siempre hemos 
proclamado que los hipódromos de Barcelona y 
Bilbao tienen una misión muy ú til para nuestro 
turf: asi debe entenderse, y  los amos de cuadra 
de antemano saben que allí encontrarán anual­
mente ese punto de partida de que antes hemos 
hablado.

Barcelona y  Bilbao, con sus hipódromos franca­
mente internacionales podrán sernn  paréntesis de 
gran utilidad, pues luchando en aquellas pistas 
ios caballos nacidos en España con los de cuadras 
extranjeras, se podrá llegar á  tener una norma 
aproximada del valer de los nuestros.

P ara  contrib nir á  ello en primer término, sus 
programas deberán, francamente y sin trabas, de­
ja r  en tres carreras, una cada día (lo cual no es m u­
cho), el campo libre para que puedan venir caballos 
de calidad, sin que tenga que dar una enormidad 
de peso, que por otra parte sería engañarnos; pues 
si á caballos medianos que vengan de Francia 
se les exige dar á  nuestros nacionales muchos ki­
los, aunque éstos los batan, nada significará ese 
triunfo para el examen práctico, del cual espera­
mos los saludables resultados.

•
H ay qne tener con aquellas sociedades todo 

género de consideraciones, teniendo en cuenta qne 
están establecidas en regiones donde no se crían 
caballos, y con públicos no aclimatados á esta clase 
de espectáculos; y  si introducen en sus programas 
algunas carreras excéntricas á guisa de espec­
táculo, debemos pasarlas en gracia al nuevo mo­
tivo que las origina.

Preferible sería qne estas verdaderas pantom i­
mas del sport no se efectuaran, y  tanto más, que 
no creo lleven allí donde se efectúan un contingente 
de caballos para correr carreras al tro te , ejercicio 
casi desconocido entre nuestros aficionados : nos 
referimos al trotador de hipódromos.

Ahora bien; los programas de Barcelona y 
Bilbao, por su índole especial, deberán ser ob­
jeto .....

H éctor A brec .
jContintíurá.)

—     -*----------------------------------------

EX PO SIC IÓ N  DE GANADOS E N  GRA N A D A .

■■>3 premios que el Ayuntamiento ha acordado 
conceder y  las bases á  que ha de ajustarse 
esta Exposición, que se celebraráen ¡as pró­
ximas fiestas del Corpus, son las siguientes;

1.® De 300 pesetas,— Al mejor caballo de
   cuatro ó siete años de edad, de írce tx siete

ded()s~Hc abada sobre la m arca, de pura raza española, na­
cido y criado en la provincia, con hierro ó marca de recono­
cido criador, y  que reúna las eondiciones de semental.

En igualdad do circunstancias será preferido el más 
joven.

2.® De 250 pesetas,— Al caballo de silla mejor educado, 
sin distinción de raza, de cuatro á siete años y  de dos á seis 
dedos de alzada sobre la marca, nacido y criado en la pro­
vincia.

3 ° De 250 pesetas.—Al mejor tronco de potros de una 
misma ganadería, nacidos y criados en la provincia, de 
hierro conocido, enteros, de tres á cinco años de edad, de 
cinco ó más dedos de alzada sobre la marca, de pura raza 
española y  que reúnan condiciones para tiro.

4.® De 250 pesetas.—Al mejor lote de cuatro á  seis ye­
guas de vientre, de una misma ganadería, de raza española, 
de tres 4 cinco años de edad, de cuatro á seis dedos de al­
zada sobre lu marca, con su correspondiente hierro.

5.® Do 200 pesetas.—Al mejor tronco de muías con un 
mismo hierro, apeladas y nacidas de una misma ganadería 
do la provincia, de tres 4 siete años de edad y da cuatro ó 
más dedos de alzada, y  que reúnan las condiciones para 
tiro.

6.® De 125 pesetas. — Al mejor toro manso, nacido y 
criado en la  provincia, que reúna condiciones de semental, 
de cebo y para trabajos agrícolas.

7.® De 100 pesetas.—Al mejor asno, de tros 4 siete años 
de edad, nacido y criado en la provincia, y  que reúna con­
diciones de semental.

8." De 125 pesetas.—Al mejijr lote de cuatro 4 seis vacas 
de vientre, de un solo ganadero, y  con el mismo hierro, sin 
distinción de raza, nacidas y  criadas en la provincia.

9.® De 80 pesetas,—Al mejor lote de cuatro ó seis mo- 
rruecos merinos, trasliumantcs ó estantes, de una misma g a ­
nadería y  señal ó hierro, de la provincia, •

10. De 80 pesetas.—Á1 m ejor ¡ote do seis ovejas merinas, 
trashumantes ó estantes, con u n  mismo hierro ó señal, y  de 
una misma ganadería de la  provincia.

11. De 75 pesetas.—Al mejor loto ile seis cabras nacidas 
y  criadas en la provincia, de un. solo ganadero y  con la mis­
ma seña! ó hierro.

12. De 50 pesetas,— Al mejor becerro de raza grande es­
pañola, nacido y criado en la provincia, de hierro conocido.

13. Do 70 pesetas.— Al mejor berraco de raza grande es­
pañola, nacido y criado en 1a provincia.

14. De 50 pesetas.—Al mejor loto de tres 4 seis cerdas de 
cría, de raza grande española, nacidas y  criadas en la pro­
vincia, de un solo dueño.
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EL CAMPO. l i ó

El certamen ee verificará en ¡a Plaza de Toros el día 6 de 
-ianio próximo.

Eb indispensable que para presentar cualquier animal se 
justifique previamente su nacimiento en esta provincia, lo 
cual se hará con certificación expedida por el alcalde dol 
pueblo donde tuviere lugar aquél.

El jurado se compone del Presidente, Bxcmo. Sr. D. Vi­
cente P'ernández Espada. Vicepresidente; D, Manuel de 
Cantos. Vocales: D. Kafael Diaz Kogés, D. Femando Me­
dina Fantoni, D. Juan Bonel y  Villavicencio, D. Francisco 
Campos Cervetto, D. Manuel Gómez Ruiz, Sr. Mariiués de 
Campo Hermoso, D, José Sabatel. Secretario: D. Antonio 
Mesa Buenhonie.

; T E  A C U E R D A S ?

A  m i queridn amigo Narciso D ia z  de Escobar.

UoA fle Iw taib SBQsacíooM t2«l
alsn as al racoordp «la noastroa 
iufukUlM.

I,

¡ Qué tarde más feliz! La priioavera, 
De Málaga, el ambiente perfumado. 
Mostraba con amor sus mararlllas 
E nvuelta  en efluvios sonrosados.
Todo yacía en calma deleitable;
Ni una nube, n i un átomo 
Em pañabais bóveda celeste 
Su pureza magnifica manchando.
E l sol. de su carrera deslumbrante 
Llegaba ya al ocaso,
Y dejaba admirar la lind.a estela 
Dorada, que tras st dejan sus rayos. 
Bañada tenuemente
Por un matiz violáceo.

Nosotros recorríamos felices.
Cogidos de la  mano,
Las tortuosas veredas, los agrestes 
Parajes solitarios,
Do se desliza silenciosa, triste.
Su soledad eterna murmurando,
La corriente fugaz de los Cainbroneé 
Detrás del camposanto.
,• Te acuerdas, Escobar, de lo que digo 
; Pasaron tantos años I....

II.

Andábamos absortos: de improviso 
Cortaron nuestros pasos 
Las voces de una niña que cantaba,
La malagueña clásica entonando,
Y el trino arruliador y delicioso 
Que lanzaba al espacio
Un canario lindísimo, que babia 
Encima de un peñasco.

<(;Qué lindo pajaríllol—me dijiste 
Con ansia contemplándolo.—
Voy á  ver, acercándome en silencio,
Si puedo aprisionarlo.))
Mas quedamos clavados en el á tio ,
Con deleite escuchando
La copla que entonaba aquella n iña ,
Y los a l te e s  trinos del canario.

III.

Por fln te  decidiste, y  anheloso 
Lanzaste tu  sombrero; mas el pájaro, 
Previendo que al cogerle le querrías 
Quizás para encerrarlo,
Batió alegre las alas 
La victoria cantando,
Y mientras escuchábamos, dulcísimos, 
De la niña los cánticos.
Nuestros ojos atónitos miraban 
Alejarse el canario.
Con sus alas magníficas hendiendo 
Las ignotas regiones dcl espacio.

P e l a t o  V i z u e t e .

C O N T R A  E L  M IL D E W .

B O S Q U E  D E L O S  C IE R V O S  E N  F O N T A IN E B L E A U .

III.SI mucho interés para los viticultores una 
circular del ilustrado ingeniero de la pro­
vincia de Valencia, D. Manuel Sanz Bre_ 
m ón, interesando á aquéllos la necesidad do 
adoptar medidas para evitar el desarrollo de 

dicha enfermedad.
Por ello creemos conveniente publicarla ín tegra, con el 

deseo de que llegue á  conocimiento do los viticultores;

« S E a V IC lÜ  NACaONAL AO RO NÓ HICO D E L A  P R O V IN C IA  ,
D E V A L E N C IA .

tC ircular.—El extraordinario desarrollo que la enferm e­
dad de la v id , vulgarmente conocida con e l nombre de

m ildew , ha alcanzado los dos años últimos, y  el justificado 
tem or de que haga su aparición en el presente, á  poco que 
favorezcan las circunstancias atmosféricas, imponen el 
debar al que suscribe de dar la voz de alerta á loa viticulto­
res de la provincia, á  fin de que se apresten á combatir tan 
temible parásita.

sPara que la campaña sea fructuosa, conviene no olvidar 
que todos cuantos remedios se han recomendado, aun los 
más eficaces, son forzosamente íjreuenfieos, porque como la 
criptógama vegeta en el interior de los tejidos de la vid, 
no cabe destruirla, una vez desarrollada, sin destruir la 
planta.

sE n cuanto á la  elección del preparado que deba empicarse, 
cabe manifestar que dcl estudio de las diferentes tentativas 
hechas, tanto para simplificar como para modificar la natu­
raleza de los tratam ientos, resulta que por hoy la llamada 
mezcla hordelesa se impone para la continuación de la lu­
cha, siendo el único remedio pi-eventivo que puede reco­
mendarse como de uso general, sin perjuicio de aplicar los 
vitieultures que gusten los demás preparados cúpricos, pero 
sólo á titulo de ensayo, para ver si la experiencia corres- 
¡)onde á  las esperanzas que han hecho concebir.

j>Igualmente, resultando demostrada la inutilidad del em­
pleo de fuertes dosis de sulfato de cobre, la mezcla borde- 
lesa máB recomendable deberá contener de un kilo 500 gra­
mos á  3 kilos de sulfato de cobre, con el tercio de buena cal 
viva en terrón por hectolitro de agua.

iP a ra  prepararla, se e:npieza por disolver el sulfato do 
cobre en una vasija ó recipiente de madera ó de barro , bas­
tando para ello fijar al borde de la vasija el saco ó cesta que 
contiene la sal cúprica, de m anera que quede bañada por el 
agua. Separadamente en otra vasija so apaga la cal, ver­
tiendo agua poco á  poco, y  después de desleída se retiran 
todas las piedrecillas y  materias extrañas, reemplazándolas 
por igual de ca l, con el objeto de form ar una lechada 
homogénea que no pueda obstruir los instrumentos. Hecho

esto, se vierte lentamente la lechada sobre la disolución de 
sulfato de cobre, procurando agitar la mezcla durante la 
operación y cada vez que se carguen los aparatos, i  fin de 
remover el depósito azulado que, con el reposo, se forma 
en el fondo de la vasija.

»Si en la preparación no se sigae la  marcha trazada , ya 
inrrirtiendo las operaciones, ya apagando la cal con la solu­
ción del sulfato do cobre, el caldo 6 mezcla resultante, en 
vez de ofrecer la coloración azul característica, aparece gris 
y  no sirve para el objeto.

»Por últim o, debe advertirse que si á  falta de cal viva se 
emplea cal apagada, es necesario poner doble cantidad de 
la indicada.

sE l tratam iento de las viñas La do ser preventivo, como 
queda dicho, y  por lo tanto es indispensable aplicarlo opor­
tunamente antes que puedan presentarse- las condicioees de 
tem peratura y  humedad favorables paia  el desarrollo del 
mildev:.

>E1 primer tratam iento conviene efectuarlo cuando las 
liojas sólo miden 3 ó 4 centímetros de ancho; el segundo 
quince <5 veinte días después, antes de la floración, y  el 
tercero pasadas cinco o seis semanas. El cuarto tratam iento 
sólo está indicado en el caso de manifestarse la  enfermedad 
á fines de Julio  ó primeros do Agosto.

sDeben, por últim o, tenor presente ios viticultores que 
no cabe combatir el mildew  en plena invaemn, aun utili­
zando las materias y  preparados que dan los más excelentes 
resultados cuando se aplican preventivam ente, y  que siendo 
las sales de cobre un eficaz preservativo on manera alguna 
dañoso bajo los puntos de v ista do la vinificación y de 1» 
higiene, hay que emplearlas decididamente y sin vacilación, 
en las dosis prescritas , para salvar la importante riqueza 
que representan los viñedos. 

iV alencia, 19 de Abril de 1890.
E l í T ig t t í t n  a g r i i u n u  á e  la  f n r l M la ,

M a n d e l  S a n z  B e b u ó n .í
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Ti tí EL CAMPO.

EXPOSICIÓN CANINA
D E  MADRID.

D í a s  <4, o ,  «  y  7  e l e  J i m i o  i l e  l í ? 0 0 .

C IiA S E  P R IM E R A .
P e r r o s  d e  ra za .

S E C C I O N "  l ' E X S C  E E A . .
Perros -le muestra.

Braco navarro, Pachón deV itoria, Braco inglés ó Pointer 
grande y pequeño, Braco francés. Setter escocés, Setter gor- 
doB, Perdignei-o, Retríever, Barhas y  Grifo.

S E C C I O N "  S E G U N D A . .
Perros de rastro.

Sabueso, Stagiiouad, l'o ih o u n d , Ila irie r, Bcagles, Báje­
los de patas rectas, Baaetos de patas corvas.

S E C C I O N  T E I Í C E I t A .
Perros de caza acuática.

Sptingers, Cockers, Clumbers, Sussex.
S E C C I O N  C T 7 A K T A .

Perros de velocidad.
Galgos ingleses, españoles, Sloughis, rusos, escoceses, y  

Podencos españoles.
C L A S E  S E G U N D A .

P e r r o s  d e  h ijo .
S E C C I O N  D E l M E l i  A .

Perros daneses.
Gran Danés, Danés mosqueado, Dogo de U lm , Dogo de 

Pomerunia.
S E C C I O N  S E G D N D A .

Tetranuva, San Bernardo, Pirineos.
S E C C I O N  T E I Í C E E A .

Perros falderos.
Galgo de Italia, Perro chino, Mopse ó Carlín, Carlín <le 

pelo largo, CoUoy, Lulú ó Perro de Ponierania, Grifo ra- 
loncro.

C L A S E  T E R C E R A .
P e r r o s  d e  g u a r d a  y  ag*f»¡*re.

Molusi') Ó gran dogo, Buldog, Mastín español, Mastif in ­
glés, PeiTO do presa, Perro extremeño de ganados. Perro 
portugués de ganados.

P R E M IO S  Y D IP L O M A S .
P R E M tO  D E S . J I .  LA  H E IN A .

Un objeto de arte al mejor perro Pachón legítimo español.
P R E M IO  D E  S. A . L A  IN F A N T A  ISA B E L .

Un objeto de arle al mejor perro navarro.
P R E M IO  D E  L A  ASOCIACIÓN D 8  G A NA DER OS.

Un objeto de arte al mejor perro de ganado de raza es-

P R E H IO  D E L EX CM O. A ir N T A M IE N T O  D E  M AD RID,

760 pesetas á  la mejor jauría ó recoba que se presente 
acompañada de su pierrero.

P R E V IO  D E  L A  JU N T A  ORGANIZADORA D E  LA EX PO SIC IÓ N .

Gran medalla de oro y  '250pesetas á la mejor pareja de 
Pointers.

Medalla de oro al mejor perro de cada clase.
Medalla de p la ta  al mejor perro de cada sección.
Medallas de cobre y  diploma ó los perros que , sin ser los 

m ejores, sean considerados dignos de recompensa por <•! 
•Turado.

INSCRIPCIONES.
1.® Los perros que deban figurar en la  Exposición se 

inscribirán en la Secretaría, calle del Prado, 27, entresuelo 
derecha, de dos á cinco de Ja tarde, desde el día 20 de Mayo 
al 1.® de Junio, indicando el nombro, d a se , edad, dueño y 
procedenoia deí perro ó perros.

2.® Cada perro devengará cinco pesetas de inscripción, y 
si ha de ser mantenido durante los días de Exposición, su 
dueño satisfará otras cinco pesetas.

3.® Los dueños podrán retirar sus perros de doce á  tres 
de la tañle, y  después de las siete do a  misma; pero en ese 
caso son ellos los solos responsables do cualquier extravio 
que pudieran sufrir fuera del local.

4.® La Jun ta  de la Exposición se encarga de recoger en 
las estaciones del ferrocarril ios perros que se le dirijan de 
provincias, previo aviso, y  los reexpedirá una vez terminado 
e! certamen, si asi lo desean los dueños.

6.® Ningún perro que deje de asistir un solo dia á la Ex­
posición tendrá dcrechn á  premio.

6.® Un profesor veterinario examinará los perros al ser 
prcecntadoa, no permitiendo la entrada á  los que sufran en­
fermedades contagiosas de la piel.

Jjh v i d a  d e l  ¿ k m p o .
•NTE una numerosa y escogida concurrencia, 
entre la que vimos con gusto varias señoras, 
ha dado en E l Fomento de las Artes su 
anunciada reunión la «Sociedad para la pro­
paganda de la vida del campoa.

Dada posesión á los individuos de la Jun ta  directiva, y  
coistitu ída ésta bajo la presidencia del Sr. D. Rafael Marín 
de Labra, pronunció éste un elocuentísimo discurso encare­
ciendo los altos fines déla Sociedad, que responden por com­
pleto á los nuevos ideales pedagógicos, cuyas bases echaron 
Pastulozzi y  Frccbel, al incremento de ias ciencias natura­
les, barómetro regulador de Ja cultura de los pueblos, y  á la  
democratización del sport, cultivado hoy con verdadero fin 
higiénico y  moralizador en Inglaterra y  Francia, donde bajo 
la dirección de M. Uerville y  el sabio químico M. Berthelot, 
se ha emprendido una verdadera campaña de regeneración 
física por medio de los juegos públicos, reanudando con un 
más alto sentido los juegos públicos de la antigua Grecia.

Habló con frasea elocuentísimas, que arrancaron nutridos 
aplausos, de la gran importancia de las excursiones campes­
tres y  de la conveniencia de crear alrededores análogos á 
los de París, Londres y  Viena, y  encareció la trascendencia 
moral y  educadora de esas higiénicas asociaciones que faci­
litan el consorcio de ideas, de sentimiento y  do afectos en 
las diversas clases, ponderando las excelencias de la perse- 
veiancia en todas las obras que, como las proyectadas por 
la  Sociedad, son eminentemente civilizadoras y  pueden al 
propio tiempo favorecer el movimiento industrial y  mercan­
til de los pueblos.

E l n o t a b l e  d i s c u r s o  d e l  Sr. Labra fué c a lu r o s a m e n t e  

a p l a u d i d o  p o r  la  e s c o g i d a  C M K u rre n c ia .

Se acordó por unaniminad, á  propuesta del presidente, el 
nombramiento de una comisión, compuesta do los señores 
San M artin, Marqués de Zafra, Bairasa, Bona, Ducazcal, 
Muñoz Rivero, Sedaño, Martínez Guilién, para la organiza­
ción de la prim er expedición á  Ei Pardo, comisión en la que 
se invitó á tom ar parte á los Sres. Gozar, Donato y  Ramos, 
vecinos de aquel pueblo, en cuyo nombre ofreció este último 
señor á  la Sociedad su más eficaz concurso y el testimonio 
de su gratitud.

Hicieron tam bién uso de la jialabra los Sres, Callejo, Mar. 
qués de Zafra, übregón y  Bona (D, José), quien presentó 
curiosfsimoe datos sobre las condiciones poco higiénicas de 
las viviendas de las clases pobres deM adrid, y  la posibilidad 
de facilitar á éstas casas higiénicas y  baratas si se consiguen 
los levantados fines de la Sociedad.

El Sr. Muñoz de Luna encareció la importancia de las 
ciencias naturales y  de las excursiones campestres, desde el 
punto de vista higiénico y  social, en un discurso también 
m uy aplaudido, y  del que, como del im portante del señor 
Bona, carecemos de espacio para ocuparnos.

El Sr. Labra hizo un eloouentisimo resumen de los dis­
cursos pronunciados ó ideas desenvueltas en ellos, los cuales 
haremos motivo de artículos especiales, y  después de dirigir 
á  las damas un galantísimo saludo en nombre de ia Socie­
dad, que fué m uy aplaudido, dióse por terminada la  sesión, 
quedando la comisión encargada de la organización de la 
jira campestre en cumplir en el más breve plazo posible su 
cometido, para el que ofreció su valiosa cooperación el señor 
Ducazcal, por medio del Sr, Angulo (D . A gustín), que asi 
lo manifestó en su nombre.

U na vez organizadas las jiras, se avisará oportunamente 
á los socios por medio de la prensa.

•« -

A N A R Q U I A  V E N A T O R I A .

Comienzan á cantar las codornices
Y acuden á los valles con los pitos 
Los que g;ustaii tom ar por la mañana.
En vez del desayuno, los rocíos.

Y á aquellos que cazamos noblemente 
A  fuerza de sudores y  de tiros,
Nos dejan de las aves africanas 
Tan sólo madres secas y  pollitos.

Mas siga la anarquía quo en la caza 
Existe en este pueblo nobilísimo,
Y al que cace con ley, que le persigan 
Corno si fuera un animal dañino;
Mientras premian corsarios y  laceros, 
Cazadores de chuchas y  furtivos.

Hacen muy b ien ; yo les aplaudo el gusto ,
Y aun he decir m ás; yo les envidio,
Y voy desdo el momento á  proponerme 
Seguir, si me es posible, su camino.

En cuanto llegue Agosto, me prometo 
Cazar en libertad por esos tr ig o s ;
Si se quejan los dueños, quo se quejen.
Para eso soy un español legítimo.

Usaré una escopeta de seis caños,
Llevaré cuatro galgos y tres bichos,
Catorce redes, veinticuatro perchas
Y noventa ó cien lazos segurísimos.

De licencia no hablemos; para el caso 
Tengo yo un militar muy buen amigo 
Que me presta la  suya, y  al instante 
Me veréis en guerrero convertido.

Ya no habrá para m í, de hoy m ás, vedados; 
Cazaré en todas partes sin permiso;
Y  si me sale un guarda sin modales 
Que me pida ¡>nrné ¡le doy un tiro!

Si al juez municipal de aquel terreno 
Le dieran algún parte por escrito,
Yo buscaré al cacique que le obligue 
A que falle á  mi gusto, y  concluido.

Ya me canso, pardiez, de ser buen mozo
Y de cazar con ley; ahora es preciso 
Saltar por los vallados del escrúpulo 
Que tuve en estas cosas hace un siglo.

Cazaré como caza en el Arkansas 
El paria, el natural, el libre, el indio, 
y  á reírse de bandos y  de leyes.
De guardas y de guardias fidedignos.

¡Fuera aprensiones ya! ¡No haya cuidados! 
¿No lo hacen los demás? Pues al avio.
|A  llenar el morral los caballeros.
Porque todo viviente hace lo niismol

P a p a  M o s c a s .

C A N A L E S  D E  RIEGO.

i  O R  encargo dol Sr. Ministro de Fom ento, el 
muy ilustrailo ingeniero de Montes señor 
Llauradó le ha presentado un proyecto de 
ley de canales y  pantanos de riego. Sabido 
es que el Sr. Llauradó es, sin duda, una de

_____________  las personas que más se han ocupado, y  con
más acierto, de todas las cuestiones de aguas de España, y 
era, por lo tanto, de presumir que un trabajo encomendado 
al mismo que sirviera de base para la ley tan  necesaria de 
canales de riego, seria de un carácter que permitiera espe­
rar resultados próximos y seguros si llegaba á  ser ley.

La preparación de una ley de canales de riego se sale 
bastante de la parte técnica de la  cuestión de aguas que el 
Sr. Llauradó ha abordado tan  brillantemente otras veces, 
y resulta comprendida de lleno entre ias cuestiones eco­
nómicas, administrativas y  financieras, con las cuales no sa­
bemos si el Sr. Llauradó está bastante familiarizado para 
acertar. Por nuestra parte, hace muchos años que sostene­
mos que si en España ha de haber canales de riego que
aprovechen todas las aguas disponibles para el caso, habrá 
de hacerlos el Estado, no porque ésta sea buena solución, 
sino porque es la menos mala. Sólo el Gobierno es el que 
puede esperar los lejanos resultados para el capital invertido 
en canales de riego; sólo el Gobierno puedo encontrar la 
compensación para los improductivos en los productivos, y 
si todos se hacen dirigidos y administrados dignam ente, eu 
el caso de E spaña, se puede asegurar que el Estado, con 
todas sus dificultades para adm inistrar, los hará á  menos 
costo que las compañías extranjeras que tanto despilfarran 
de muchos modos, como lo prueba lo que les han costado á 
éstas los ferrocarriles. Además de estas razones, el Estado 
en ningún caso se impondrá sacrificio en el conjunto de la 
construcción de los canales de riego , porque lo que no sa­
que de ingreso directo como canon, lo sacará de aumento 
de contribución en los terrenos regados, que nunca será la 
misma que en loe de secano, y  tomándolo todo en conjunto 
es seguro que nada pierde ni nada arriesga el Estado al de­
cidirse á hacer los canales de riego, si empieza, como es na­
tural, por los que más prometan, último argumento en favor 
de que loe tome á su cargo el Estado.

A un concesionario se le impondrá un canon máximo, 
que es el que deba cobrar ; el Estado puede reservarse li­
bertad absoluta para ajustar el canon á las circunstancias 
del momento. Enfrente de todas las razones para que sea 
el Estado quien construya los canales, el proyecto de ley 
para inducir á los financieros á  proyectarlos y realizarlos. 
Ies ofrece la garantía del interés de 5 por 100 al capital y 
la facultad para expropiar por el valor de secano los terre­
nos que puedan regarse y sus dueños resistan esa mejora. 
El 3 por 100 garantido por capital empleado en canales, sí 
los presupuestos no son amañados y se exagera el costo, 
no es bastante aliciente para especuladores cuyas ganan­
cias empezarán en lo que puedan bacer que ese interés sea 
superior, y  por lo tanto, el negocio estará basado totalmen­
te  en engañar á la administración pública, en cuanto al 
costo verdadero del canal, cuando se trate de fijar el capital 
sobre el cual se ha de garantizar el interés, ¡y qué fácil es 
engañarla!

Deseamos vivamente que si el proyecto del Sr. Llaura­
dó llega á ser ley , funcione ésta mejor que las anteriores 
en las cuales muchos fundaron esperanzas de las que no 
participamos minea.

Actualmente, que se cotizan á  9G por £00 las cédulas 
del Banco Hipotecario, quo sólo ganan 4 por 100 al año, 
parece una excelente época para que el Gobierno negociara 
con ese establecimiento un empréstito especial de 400 millo­
nes para canales de riego con 1a garantía de los mismos, 
aparte de la general del Estado, encargándose el Banco H i­
potecario de la recaudación dol canon que se imponga á los 
regantes y  de las contribuciones todas de los terrenos be­
neficiados por los nuevos canales.

Esto nos parece lo m ejor, pero ante todo precisa hacer 
un esfuerzo para el aprovechamiento du las aguas perdi­
das, y  mejor que el que no se haga nada, prefeririainos 
que se diera un periodo de prueba á ¡a ley que recomienda 
el Sr. Llauradó, á  pesar de los manejos y  escándalos que 
podrá traer consigo.

Ayuntamiento de Madrid
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SOCIEDAD DE F O I E P iT O J  LA CRiA CABALLAR,
EESTj LTAEO o f i c i a l  de la s  CAEEEBAS DE CABALLOS celebradas en Madrid.

P 3 2  I  S I  ^  " V  E  I t . A .  X ) E  1 8 0 0 .
-itr-

I ’ R I M C K  1H .\.

Prim era carrera .—DE VENTA.—Premio de la Sociedad, 1.000 pesetas.—Distancia, 1.500 
metros.

Para caballos enteros, capones y yeguas de tres aüos en adelante, nacidos ó no en la 
Península.

r
s»D. CABALEOS. PROPIETARIOS,

S4X0) raza, 
caps, j  edad PESO. PTS. PADRES. JOCKBVS,

1 C u n d c la rk .. . . V . Iruesto ............................ j .  1. NI.» 0. 4 60^ 3.000 D oable B la licy  G e n e ^ )s ity .. . . B nU ord.
C u le b r in a . . . G . G a r r e y ............................... y. I .  NI., c . ? 6H p^toim y  B ettv .............................. B a rre a ,

t D on Q ü IjoN .. Marqués de V iU a m e jo r .. . e .l.K I.c .090  6 i . m ^ i f l e  6  F í u  F ln tu s  L u c re tia .. . Paco.
PaiA^lÍDA. . . . Dnqoe d e  FsrnáD-Nú&ez. e. I .N i  . . .  á M ^.OOLi P a g n o t te  y  AI v a .............................

Retirados, Fes Cop, do hueste, y  Desdémona, de Fernán-Kúñez.
Tiempo, 1'47".—Apuestas mutuas, 44 rs. por duro.
Adquirida la yegua vencedora por el eefior Conde de M ejorada en 3.005 pesetas.

Segunda carre ra .—PREMIO VIESCA,—2.000 pesetas al primero y 250 al segundo.— Distan­
cia, 2.500 metros.

Para caballos enteros y  yeguas de tres aflos en adelante, nacidos ó no en 1a Península-

B aiib le ..

G. G arvey............................
D o q a e  ()<; F e rn 4 n * N ú & e z . 
Marqpt^a d c  ViUamejor.. .

y . I .........c .  S 54
9 .1 .  NI . c .  6
y . I .  N I . ,  a  3 dS

'OceBP W ave y  Alabama-. 
P aguo tte  y  Sounetl^ .. . . .  
¡Munc áster y  B abb le .........

Parri» .
BrAwn.
Biilford.

Retiradr)s, Fidhe and I ,  de Garvey, y  Nordcap, de Fornáo-Núñez.
Tieiopo, 2'58".
Después de tres salidas falsas, partió el grupo bastante unido, destacándose, en nn 

principio, B auU e  y  Gaeconm, de Villamcjor, y  Southsea, de Garvey; este último caballo 
ai-terminar ¡a primera vuelta, lomó la cuerda, ganando con suma facilidad; el jockey Jarvis 
fué aplaudido al regresar el pesaje.

No colocados: Rosina, de Partners; WaUam, de Mejorada (cuyo peso se elevó do 67 kilos 
á 70), y  GüscouHe, de Villemejor. ^

Tercera carrera .—GRAN PREMIO DE MADRID.— 10.000 pesetas y  el 50 por 100 de la^ 
matrículas al primero; el 10 por 100 de las mismas al segundo.-D istancia, 2.500 metro 
próximamente.

Para potros enteros y  potrancas de tres años, nacidos y criados en la Península.

PwtíX..........
D iv a . .................
L ubí .
Leonora..........
IW milda...........

Duque de FcroAn-Kúñez. 
» >1 

M arqués d e  YiD am aiov-.
G. ü a rv e y   .............
 .......................

e. I .  N I, ó . 8 65 >
y . I .  M . c. 3 53^ »
e. I .  N I. c. S 55
y -I .N l.c .o sc  8 £3^ p
y. L .  I -  n .  3 58^

P agno tte  y  Misa P r c tc n tió n ..
D iktC oy ^ n n e t t e ...................
Coroist y  Y orlcshirc.................
RIQe y  L coaide........................
S ir RÓbert CUftoQ y  B o a ta . .

B̂â T’n, 
Jenniss hijo. 
Bolford.

A tbo l .
í ío rd c a p . ..........
Rodina..........
L>ora.....................
G ales................
0andelari& , . .

G. G arvey............................
Dnque de F ernán’K úRei.
 .......................
Marqués de ViU am ejor.. .
G. G arvey  .............
C . M ejorada.

y . I . N I . a  . 4 64 s
6 . 1 . m .  a  - 2 5 \ n
f.T^-A.M.C. 3
y .H .A  A  a .  6 65 ¿ 2
9,  A .A .E .C . 8 61 s
y . I.N I. c . .  4 69

S to n n  y  Blatr  ...............
P agno tte  y  K avette  I  (........ ..
Sir R ober C lífton v M lrobolante
Doublo B laoc y Zoraya...............

.Carceleifi y  V ic to ria .   ...........
DouUe Blanc y G eneroslty. . . .

Hudson.
Brown.
Paco.

I'etiradoS) Brahonel, do Villamojor, y  Sargon, de rernán-NúiiGz, 
Tiempo, 2T2".—Apuestas mutuas, 54 rs. por duro.
Ganada fácil por dos cuerpos; una cabeza de segundo á tercero.

Quinta carre ra .—PREMIO OBELISCO.—STEEPLECHASE.— 1.750 pesetas al primero y 250 
a l segundo.—Distancia, 3.200 metros.

Para caballos y  yeguas de cuatro afios en adelante, nacidos ó no en la Península.

CatoclU m o... .  IMarqués do V l lk m é jo r . . .
L a E u p p e .. . .  ¡C M ejorada........................
M imcea........... 'Míitqoés d*» V íllam efor,. .*
O alm en........... , Duque de FernÁa-N.lfic2 .

6. L-A .A . & 6 S 7i 2
y. I .  0 ......... 6 74 •h
y . I .  c . . . . . 6 79 j>
y . I .N I ,  a -. 4 58^

' e c r e t y  irtótange...
Z a t y  Q é in o t...........
Cdneul y  Bombar i e . 
D lletto  y  G corgina.,

Bnlford.
Mr. StftDky.

Tiempo, 4T3".
A Partenza, del Marques de Castel Moncayo, se le declaró distanciado.

8 E 4 iU X I > 0  D I A .

Prim era ca rre ra .—PREMIO TROVADOR.-l.OOO pesetns.-D istancia, 1.600 metros.
Para caballos enteros y  yeguas de cuatro años en adelante, que no hayan ganado una 

suma de 3.000 pesetas.
lID n lm e n  |D uaa« d e rc ra á ii- iJ á B e z ly .I .  NI. a . 4 | 55{ I » (DilcttO y  GeorsUia....................... |B rcw a.

Retirada, Desdémona, de Casto! Moncayo.
Tiempo, 2'30".
Segunda carre ra .—PREMIO TRIBUNAS.—3.250 pesetas; 3.000 al primero y 250 al se­

gundo.—Distancia, 1.800 metros.
Para potros enteros y  potrancas dc tres y  cuatro años, nacidos en la  Península.

Trelíxt.
Aaol,..

3'Oales...

Duqua d e  F«rnáii-NW i«i. a. I.Tfl. c . .  S
G. G arvey............................. y. IN I . o .. 4

. Gatfffey.............................   A .A .E .c. 3

6 .4 *
6Ué 2
52f

P agnotte  y  Mis P ro tcn tion . i
Storm  ,v B Itúr...........................
Carcelero y  V ic to ria ...............

Brown.
H adsoa.
Jarv is.

Retirados, Romilda, B u li ,  Brohonel y  Cintti, dc ViUamejor; Leona, de Garvey, y  Nord­
cap y  D iva, de Fetnán-Núiíez.

Ganada fácilmente por un cuerpo; dos del seg^undo al tercero.
Tiempo, 2'6'^.—Apuestas mutuas, 40 rs. por duro.
T ercera carrera .— MILITAR, LISA.—Premio de S. M. la Reina Regente, 2.000 pesetas 

— Distancia, 2.500 metros próximamente.
Conde da Sen L u is.—Un?area da Pevia.
J .  Leoanda.—Escuela de Eqiñtacidii.
E . Santingo Laigleela.—Lancero»deSagonto. 

iH ipatoa  ¡> “  o. A .P . o. ce t. 77 » B , Alonso Siea.—Lnnoetos dc Luaitanla.

Retirados, Atrapado, de la Escuela de Equitación, y Lento, de D. V. Martínez.
Tiempo, 3'20".

Cuarta ca rre ra .— PREMIO ALFONSO XII.— De S. M. la Reina Regente, 6.000 pesetas; 4.500 
al primero y 600 a! segundo.—Distancia, 3.000 metros.

1 Opls..................’O. R o iz .,
2 A rab il Bscu«la do E q iiitó e ló n .. .
3 H oreo.........

0.  H  1 1  ,c e r . 70 2
C .L I .  n . . .  6 67
f*. A ..N .a . cor. 77 »
0. A .P . c . cer 77 2

1 3aÍg:6o............... Dtrqtie d e  F e r n in - N d o e s . e - I  N I., c . 6 60 ¡>
2 ¿outbaeA .. . . • Q. G a rv e y ............................... y . I , .  . .  c . 3 53^ n
3 D lra ................... Duqae de F em áu-N úñes. y. I .  N U  0. 3 46 i i>

E llerm ira 1 1 .. G . G arv ey ................................ y. I ,  Nt„ a .  6 6 S | 2

PnCTotto 7 S onnette........
Occpsn Wftvo y  A taU iina-,
DilKtto y  S ounette............
Riil€ y  H lo rm ira ...............

González.
J&r7Í9.
Brown.

Retirados, Culebrina y  Mocoleio, de Garvey; A ordcqp, de Fcrnún-Kúñez, y  Ciulii, de 
ViUamejor.

Tiempo, 3 '2".~A puestas mutuas, 30 rs. por duro. Buen segundo por tres cuerpos.

t í
Cuarta ca rre ra .—PREMIO CIBELES.—2.250 pesetas; 2.000 a l primero y 250 al segundo 

—Distancia, 1,800 metros.
P ara caballos enteros y  yeguas de tres afios en adelante.

Para caballos enteros y  yeguas de tres años en adelante, nacidos ó no en la Península.
Retirados, Rotina, de Partners; WilUam, Bauble, Gasconney Cataclismo, de Villaraejoi', 

y  F idle, de Garvey.
Durante la primera vuelta llevó la cuerda Southsea, que era favorito; pero al empezar la 

recta de la  segunda, Saigón  dió un gran avance y  ganó por doce cuerpos.
Tiempo, 3'34",
Quinta carrera.— CONSOLACIÓN. (E x trao rd inaria).— Premio, 1.000 pesetas.—Distan­

cia, 1.8ÜD metros.
1 v rilia ia .............
2  Kordoap..........
SGftlep................

Don Q oíjow .. 
G u c o n u o . . . . .

M a rq u é s  de V i l la T o e jo r . .  
Onqiv»de F e i*D dn*N ú ñez,
G. G arvey...........................
M&rqnée de T iU a m e jin * .. .

i> ¡>

Si ......... 4 .  4 66 2
6. r .  N I . ,  a .  3 61 2
8. A .A  E . 0. 3 67 9
e. I  N I c .oac 5 50

» 55 >

Flageolct y  W itcberaf t ..............
P a g u o t t e  y  K f i v e C t e  .

Carcelero y V ic to ria ...................
R ll lo  ó  F i t a  P i u t n s y  L u o r c t l a . .

Bolford.
BrowD.
J a rv is .

Triunfo fácil.
Tiempo, 2'10".—Apuestas mutuas, 146 rs, por duro.
Quinta carrera.-SA LTO S (VALLAS).—1.250 pesetas; 1.000 al primero y 250 al segun­

do. Handicap para caballos y  yeguas de cuatro años en adelante.— Distancia, 3.000 me­
tros; 14 saltos.

1 L t  H i i p p s . . . . C o a d e d o  M e jo r á is ............ y . I . . , , .  C .3 70 í)
2 M ím o « a ,. . .  i . M arquét d e  V iU am ejor . . y . I .  N I..C , fi 75 2
S D u lm é n ............ B oque  d© F e rn á n  .N dBez. y . I ......... 4 . 4 69

Z a t y  G elinote...........
;¿nsnl y  Bnm b^rde. 
D ík tto  y  G ecrg in a ..

Retirado Partenza, dc Castel Moncayo. 
Tiempo, i 'U '’.

A ^ o t á ^  d e  c k A ^ -
K . v i i o s i c i ó n  d e  jn - r r o s  c u  U la d r id .

f \  otro lugar de este nú:iiero publicamos el 
programa dc la que se celebrará en Madrid 
en los días 4 , 5 , 6 y  7 del próximo Junio, 
rápidanicnte organizada por una junta de 
distinguidos aficionados, que preside el ex­

celentísimo Sr. Duque de Fernán Nüfiez,
Lo que hasta ahora venía siendo una aspiración dc caza, 

dores y  aficionados á perros, será pronto una realidad. El 
primer paso está ya dado, y  fácil ha de sumos recorrer el 
camino. De hoy más, España no será una excepción en m a­
terias de sj;orí, y en lo sucesivo tendrá Madrid sus exposi­
ciones caninas, anuales ó bianuales, como las tienen todas 
las naciones del niumlo civDizado y todas las capitales im­
portantes de Europa.

El Campo se lisonjea al ver cómo se ha llevado 4 la prác­
tica , de improviso, apenas sin preparación, lo que ha venido

defendiendo en distintas ocasiones. No en vano se arroja la 
semilla y  se cultiva la opinión.

La iniciativa de k  próxima Exposición canina en Madrid 
corresponde por completo al Sr. Vizconde de Irueste. Suyos 
son los aplausos con que se ha recibido el anuncio de la Ex­
posición ; á él se deberá el éxito de la misma,

El éxito, sí. Porque para nosotros el resultado de la Expo­
sición canina do Junio , fuere cual fuere , siempre será un 
éxito, pues de lo que aquí se tra ta  no es de emular las Ex­
posiciones de París, Londres, V icna, Bruselas y  R om a; ni 
siquiera las que se celebran en h s  ciudades departamentales 
francesas 6 en las capitales de Italia. Nada de emulación, 
nada do comparacicues, nada de ünrioncs engañadoras: se 
tra ta  sólo de despertar la adormecida iniciativa de nuestros 
aficionados, dc disponer su ánimo á mayores etiiprosas. de 
im modestísimo ensayo; de romper el hielo, en una palabra.

No dudamos que los sucesivos programas serán más per­
fectos que lo es el actual, y  sobre todo, que serán más ade­
cuados á  la población canina de la Península; que á la 
adjudicación do premios precederán las pruebas en los 
F ield -fr iah ;  qne los sementales premiados nos darán la 
medida aproximada del valer de los productos que se  exhi­
ban. Pero todo esto podrán ser, y  de hecho serán, naturales 
consecuencias y  estudiadas mejoras de algo que estaba por 
hacer, de algo que va á  hacerse ahora en Madrid.

Varaos á la Exposición de Madrid como á cazar en terre­
nos desconocidos, sin guía y  sin precedentes; vamos com­
pletamente á ciegas.

Pero ¿acaso se puede ir  de otro modo? ¿H abrá quien nos 
diga cuál es la riqueza canina de España? ¿Dónde están los 
jurados intachables ni las autoridades irrecusables?

Las excelentes castas de perros espafioles naufragaron 
como tipo común de pura sangre; sns preclaras sangres se 
mezclaron con la de esos innumerables chuchos que vagan 
por las calles y  pueblan los campos, y  apenas si se conocen 
los restos gloriosos que pudieron salvarse dc la len ta , pero 
continúa desaparición dc las viejas razas españolas.

Lo que aquí tenemos escrito sobre perros—que no es poco 
ni malo—resulta ya anacrónico ó deficiente. La cultura de 
la gente moza y  de casi todos los aficionados es una cultura 
traducida del inglés ó del francés, y todo lo que sabemos 
acerca de cnanto en España existe, es 6 empírico ó arbi- 
trsrio.

A  nosotros nos basta con que la  próxima Exposición sea 
una indicación gráfica, un punto de partida, un término para 
¡a resolución del problema.

D éla Expostcic'iu de 1890 surgirá, á no dudar, lo consti­
tución del Kennel- Club español, y  la organización do campos 
do experiencias para perros de caza. La misma Jun ta  orga­
nizadora do la Exposición podrá tom ar lu iniciativa, cons­
tituyendo un núcleo de aficionados que sería el centro de 
atracción do los más inteligentes do Madrid y provincias.

Vamos, pues, á  mejorar nuestras razas nacionales, á apu­
rarlas por el método do una selección bien entendida é inteli­
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gente, á ku rear los tipos más selectos para form ar buenos 
gemcntales, k  purificarlo bueno que aún tenemos y regene­
ra r lo  mediano que erróneamente creemos inmejorable, á 
restaurar los excelentes galgos manchegos y  baleares, los 
castizos perdigueros navarros, los magníficos pachones 
mallorquines y  los inmejorables gorgas alicantinos y  valen­
cianos.

P ó lv o r a  e in  hum o.

Para la próxima campaña venatoria contamos con la no­
vedad de la pólvora sin humo, tan celebrada en el extranjero, 
y  cuyas aplicaciones á  la caza están ya perfeccionados.

Constituida en Londres la compañía de Pólvoras sin hu­
mo [The ¡mokeless poisder Compony), cuyas fábricas están 
enB arw ick, ha puesto á la  venta distintas especialidades 
para fusiles rayados, para obús, para revólver, para minas y 
para escopetas de caza. Esta última, quo es k  que á  nos­
otros nos interesa [SmokeUss (S. S.) Sporling), se vende ya 
en Londres, y  se venderá muy pronto en España, para donde 
oreemos que se ha obtenido de la casa productora el privi­
legio del mercado español.

The Field  ha publicado los satisfactorios ensayos de tiro 
entre la pólvora sin humo y las otras pólvoras conocidas 
hasta el día.

La Smokeless Sporling es inesplosiblo y  muy grande su 
penetración.

Cuentan que á 40 yardas atraviesa una plancha de hierro 
galvanizado, del 20. No ensucia los cañones, y  apenas se 
noto el cuktazo de la escopeta. Desde luego es mejor que 
sus similares la  francesa y  alemana. Con 42 giramos de esta 
pólvora y  una onza de munición núm. 2, inglesa, se matan 
patos á 80 y 90 metros de altura.

La carga habitual de k  pólvora sin humo (8. S.) para un 
cañón de escopeta del calibre 12, es de 2,527 á 2,657 gr. 
Sirven los cartuchos usuales, Eley, K ítwcIi, etc., etc. Es 
inútil comprimir su carga.

De las experiencias hechas en Londres resulta que la pól­
vora S. S. 08 superior á  la negra núm. 4, Curtís et Uarvey, 
i \ a  Schultzey k \s . Vi. O.; superior en todo, especialmente 
en la concentración del tiro á largas distancias.

Pronto saldremos de dudas.

L a »  c o d o rn ic e s .

Llegaron á nuestras costas con k s  brisas de Levante, y  
ya k s  tenemos en C otilla. La entrada ha sido bastante re­
gular, según nos dicen de Algeciras. En la sierra hay pocas 
aún, pero se han oído algpinas en las inm ediación^ de Ma­
drid, De todos modos, si el año no es excelente—y  aun no 
lo sabemos—puede afirmarse que será mejor que el anterior. 
Dos aficionados madrileños, los Sres. Pinedo y Morales, han 
matado 40 en un dia, en un pueblecillo do la provincia de 
Gnadalajara. En la Mancha se ven pocas, por lo atrasada 
que está aún la sementera.

V a r in s  n o tic ia s .

En la  dehesa de las N avas, propiedad de D. Eusebio Eniz 
Chamorro, estaba cazando el dia 16 del corriente el criado 
de éste, Vicente Talavera, conun joven de Almadén, llamado 
Jerónimo Ruiz, cuando al ir  á  tirar un conejo, ie salió de 
improviso una liebre, casi de los pies y  por su izquierda. 
Quiso tirarla con tanta rapidez, que no se cuidó de Jeró- 
rim o, que iba á  sn lado , el cual recibió el tiro  en la gar­
ganta y  pecho, cayendo desplomado y  falleciendo á  los po­
cos momentos.

Todo aterrado el tirador, marchó á  Almadenejos, donde 
se presentó a! juzgado.

Más les hubiera valido al muerto y al matador guardar 
la vedal

Por la Inspección general de la Guardia civil se ha ti-M- 
ladado á  los jefes de comandancia el siguiente oficio del jefe 
de comunicaciones militares:

«Tengo el honor de manifestar á  V. E . que habiendo dado 
principio los ensayos para la educación de las palomas men­
sajeras pertenecientes á  los palomares militares de Guada* 
lajara, Zaragoza, Jaca, Pamplona y Ciudad-Rodrigo, se hace 
indispensable ver de im pedir el que, como hasta ahora ha 
sucedido, las maten los cazadores, dificultando k  enseñanza 
de dichas aves y causando graves perjuicios á Guerra; mo­
tivo por el que recurro á V. E, suplicándole que , si en ello 
no halla inconveniente, se digne dictar las órdenes que pro­
cedan á las respectivas comandancias del cuerpo de su digno 
m ando, con objeto de que influyan con los cazadores á ñn 
de que respeten en sus viajes á  las referidas palomas; en k  
inteligencia de que los trayectos que habrán de recorrer co­
rresponden á  las ptovinoias siguientes : Salamanca, Burgos, 
Alava, Guipúzcoa, Navarra, Zaragoza, Huesca, Madrid, To­
ledo, Ciudad-Real, Gnadalajara, Cuenca, Ávila, Cáceres, Ba­
dajoz, Albacete, Murcia, Sev ilk , Córdoba y Málaga.»

En los monterías organizadas en Extremadura por el in­
fatigable venador Sr, Covarsi, se han matado esto año las 
siguientes reses:

Catorce venados, 26 ciervas, 48 jabalíes y  un lince; total, 
89 piezas mayores.

Ahora, que cuente D. Luis Megfa.
‘ V b n a t o b .

S íciedail de Fomento de la  G r íi  C ab a lla r de  C ataluña.

OAB.iLLOS MATRICULADOS PAEA LAS CARRERAS 

QUE TENDRÁN LOOAE LOS DÍAS 15. 19 y 22 DEL PEÓXIMO JDN IO .

D « I .> I F ,R  D I A .

Primera carrera.— PREMIO FARO, 2.500 pese­
tas.— Marmol I I ,  del Sr.de Beauregard; Dülmen, del Duque 
de Fernán-Núñez; üesdémona, del Marqués de Castel-Mon- 
cayo; Arlette, delSr. Vidal Eator; Bdla-DemoiselU,Ao\ señor 
Cantier; The Sioallon y  Leona, del Sr. Garvey; Candelariat 
del Marqués de Villatnejor; Don Quizóte, del Sr. Attias; 
Palmier, del Sr, de Moxó.

Seganda— D E R B T .DE BARCELOITA. — Pre­
mio 6.000 pesetas.— Ciutti y  Brabonel, del Marqnfe do Vi- 
Ikm ejor; P retext y  Nordcap, del Duque de Fernán-Nuñez; 
Leona y  Culebrina, del Sr. Garvey; Reine Claude, del señor 
Estür; Mario I I ,  del Sr. Beauregard; Bandit, de! Sr. Can­
tier; A lulá , del Sr. Rivera.

Tercera.— M ILITA R , para Sres. Oficiales del 
Ejército.— Premio, Covadonga, un objeto de arte; A fren ­
toso, del Regimiento Lanceros de Borbón; Pasante, del 
Regimiento Cazadores do Alcántara; Balcmzado y  Asonado, 
del Regimiento Cazadores do Tetuán.

Cnarta. —  PREMIO S. M. LA  R EIN A  RE­
GENTE, 2.500 pesetas.—Parándole, del Sr. Nacgely; P a ­
ladín, del Duque de Femán-Nuñez; Partenva, del Mar­
qués de Castel-Moncayo; E llerm ira I I ,  del Sr. Garvey; (il- 
taclismo, L a  H uppe  y  Mimosa, del Marqués de Villaniejot; 
Puigcerdá, del Sr. Moxó; Ageselau, del Sr. Barrau.

Qainta. —  AI trote enganchado. —  PREMIO 
M O N TJH IC H , un objeto de arte y 500 pesetas.— E blait, 
del Marqués de Massia; Iñique  y  Plaisit, del Sr. Oambou- 
nés; Coiur-dur, del Sr. Vitalés-Brun; P irin , del Sr, España; 
Camelia y  Cleopatra, del Sr. Muñosa; Bartheleni, del señor 
Claude.

Sesta.— PREM IO M ONTSERRAT, 3.000 pese­
tas.—Ibos ex BarioUt, del Si. Nacgely; Saigón y  Diva, del 
Duque de Fornán-NúRez; Rosina, dclSr. Partners; Southsea, 
A thol y  F iddle F ., do! Sr. Garvey; Bauble, del Marqués de 
Villamejor; Rabi, del Sr. Attias; Revé d 'A m our  (ex Nitou- 
che), del Si. Moxó.

S E G U N D O  D Í A .

Primera carrera.— PREM IO ARNÚS, un ob­
jeto de arte y  1,500 pesetas.—ifa rin o í I I ,  del Conde de 
Beauregard; Dülmen, del Duque de Femán-Núñez; Desdé- 
mona, de! Marqués da Castel-Moncayo; Belle-Demoieelle, 
del Sr. Cantier; Leona, del Sr. Garvey; Candelaria, del 
Marqués de Villamejor, Don Quizóte, deí Sr. Attias; P a l  
mier, del Sr. Moxó.

Segunda.— PREM IO LLOBREGAT, 2.300 pe­
setas.—A lu lá , del Sr. Rivera; Reine-Claude, del Sr. Estor; 
Pretext y  Nordcap, del Duque de Fernán-Núñez; Fiddle y  
Southsea, del Sr. Garvey; Bauble, del Marqués del Villa- 
mejor.

Tercera.— M IL ITA R , para Sres. Oficiales del 
Ejército.— I’remio, 1.000pesetasylas matrículas..—A fren­
toso, del Regimiento Lanceros de Borbón: Pasante, del Re­
gimiento Cazadores de Alcántara.

Cuarta— PREMIO M EDITERRÁNEO , 3.000 
pesetas.--Palckfín, del Duque de Fernán-Núñez; Partemsa, 
del Manjués de Castel-Moncayo; Cataclismo y  L a  Huppe, 
del Marqués de Villamejnr; Puigcerdá, del Sr. Moxó; Agé- 
selan, del Sr. Barran.

Qainta.— Trote enganchado. —  PREM IO CO­
LÓN, 2 .000 pesetas.—EblaU, del Marqués de Massia; Iñ i­
que y  P la itir , del Sr. Cambmmés; Cceur-dur, del Sr. Vita- 
lés-Brun; Pirin, del Sr. España; Camelia Cleopatra, del se­
ñor Muñosa; Barlheleny, del Sr, Fayblande.

Sexta.—PREM IO RAMBLA, 3.000pesetas.—M a­
rio 11, del Sr. Conde de Beauregard; Ibos ex Barriolet, del 
Sr. Nacgely; Saigón y  D iva, del Duque de Fernán-Núñez; 
Reine- Claude, del Sr, Estor; Baudit, del Sr. Cantier; Fiddle 
F . y  Athol, del Sr. Garvey; Bauble, del Marqués de Villa- 
mejor; Revé d’Amcur, del Sr. Moxó; ‘Parándole, del señor 
Garvey.

T E R C E R  D I A .

Primera carrera.— PREM IO PARQUE, 3.000 
pesetas.—Pretext y  Nordcap, del Duqoe de Fernán-Núñez; 
Reine-Claude, dcl Sr. Estor; Baudit, del Sr, Cantier; Afhol, 
Southsea y  F iddle F ., del Sr. Garvey, Bauble, del Sr. Mar­
qués de Villamejor; Revé d'Amour, del Sr. Moxó.

Segnuda.— M IL ITA R , para Sres. Oficiales del 
Ejército.—Premio de S. A. R. la Infanta D,* Isabel,unob* 
jeto de arte y  las matriculas; Afrentoso, del Rcgiraiento 
Lanceros de Borbón; Pasante, del Regimiento Cazadores de 
Alcántara; Balan^iado y  Asonado, del Regimiento Cazado­
res de Tetuán,

Tercera.— PREM IO BARCELONA, 4.000 pese­
tas.—Ibos ex Bariolet del Sr. Nacgely; Saigón, Nordcap y 
D iva, del Duque do Fomán-Núñez; Reine-Claude, del se­
ñor Estor; Rosina, del Sr. Partners; E llerm ira I I y  A thol, 
del Sr. Garvey; B aubley CatucVismo, del Marqués de Villa- 
tnejor; Rubi, del Sr. Attias; Palmier, del Sr. Moxó.

Cuarta. — PREMIO ESPASA, 4,500 pesetas.— 
Paladín, del Duque de Femán-Núñez; Partenxa, del Mar­
qués de Castel-Moncayo; Mimosa y  L a  H uppe, de! Mar­
qués de Vilkmojor; Puigcerdá, del Sr.M oxó; Agéselan, del 
Sr. Barran.

Quinta— Al trote enganchado.— PREM IO CA­
TA LUÑ A , 1 .400 pesetas.—Eblais, dcl Marqués de Mas- 
sia; Iñique y  Plaisir, del Sr. Cambounés; Caur dur, del se­
ñor Vitalis-Brun; P irin , del Sr. España; CaJnelia y  Cleot 
patra, del Sr. Muñosa; Bartheleny, del Sr. Claude.

Sexta.— PREMIO SANS, 1.500 pesetas.—rik ld , 
del Sr. Rivera; Parándola, del Sr. Nacgely; Dülmen, del 
Duque do Femán-Núñez Dtsdémona, del Marqués de Cas­
tel-Moncayo; Belle-Demoiselle, del Sr. Cantier; Leona y  
Fiddle F ., del Sr. Garvey; Don QuixoU, del Sr. Attias; 
Revé d'Amor, del Sr. Moxó.

Barcelona, 30 de A bril de 1830.

S e  COMPRAN COLECCIONES DE E l  C a m p o  e n c u a d e r n a d a s  Ó 
p o r  e n c u a d e r n a r ,  q u e  c o m p r e n d a n  lo s  to m o s  l  á  x i , ó  s e a  lo s  
n ú m e r o s  p u b l i c a d o s  d e s d e  e l  a ñ o  1874-75 h a s t a  e l  1 8 8 6 .8 7 . D e s d e  
e s t a  ú l t i m a  f e c h a  h a s t a  e l  d i a  h a y  c o le c c io n e s  y  n ú m e r o s  s u e l to s  
e n  e s t e  A d m in i s t r a c ió n .

P u e d e n  d i r i g i r s e  á  l a  m i s m a  l a s  p e r s o n a s  q u e  q u i e r a n  v e n d e r  
l a s  c o le c c io n e s  a n t ig u a s .

■ g o c iE r f

[h ygién iq ue]
PT Y C H O T IS , v i c t o r i a ,  li!» bisoco,ele.

OJorfff nvtvot H'u/ contenfradoi oifa í /  Fañuelo
AGUAdeCOLONIA REALmuyorrecisdaPerfume ereeirito y aurieero pAre el ToceOor
JABO N  DULCIFICADOOloiwsii[eiIiusOe aflA Acción ashidAniB sobra /a Pt£L

Artículos de París recomendados.
I . a  e le c c ió n  d a  l a s  a g u a s  d e  to c a d o r  t i e n e  u n a  g r a n  im p o r t a n ­

c i a  p a r a  l a s  s e ñ o ra s .  H a í  q u e  p r o s c r ib i r  lo s  v in a g r i l l o s ,  q u e  
p u e d e n  s e t  a g r a d a b le s ,  p e r o  q u e  e n  c a m b io  s o n  m u y  e x c i ta n t e s .  
L a s  a g u a s  d e  to c a d o r  d é l a  c a s a  G u e r l a i n  i l 5 ,  r u é  d e  l a  P a ix .  P a ­
r í s ) ,  c o m o  e l  a g u a  d e  Ce/lra, d e  Verherui y  d e  P o rtu g a l, p u e d e n  
p r o p o r c i o n a r  l a  m i s m a  s e n s a c ió n  d e  f r e s c u r a ,  s ien c fo  a l  m is m o  
t i e m p o  m u y  p e r s i s t e n t e  s u  p e r f u m e ;  e n  i g u a l  c a s o  s e  h a l l a  e l  
a g u a  d e  J u ie a . c u y o  a r o m a  e s  m u y  s u a v e ." ® !  a g u a  d e  JuSea  s e  
e m p le a  m á s  e s p e c i a lm e n te  p a r a  e l  b a ñ o ,  á  c a u s a  d e  s u s  p r o p ie ­
d a d e s  e m u ls iv a s .

A lg u n a s  g o ta s  d e  e x t r a c t o  d e  B e n ja i  e c h a d a s  e n  e l  a g u a ,  l a  
c u a l  a d i ju i e t e  a s í  u n  a s p e c to  le c h o s o , s o n  m u y  ú t i l e s  p a r a  t o n i ­
f i c a r  l a  p i e l  é im p e d i r  l a  f o r m a c ió n  d e  a r r u g a s  p r e c o c e s .

A p a r t e  d e  e s ta s  p r e c a u c io n e s  d e  u s o  h a b i t u a l  y  c o t id ia n o ,  h a y  
g r a n  n ú m e r o  d e  lo c io n e s ,  e m u ls io n e s ,  e t c .  q u e  c o n v i e n e n  p a r a  
c a s o s  p a r t i c u l a r e s ,  y  c o y a  e n u m e r a c ió n  s e r i a  a q u i  d e m a s ia d o  
e x t e n s a .

N u e s t r o s  e n e m ig o s  e n  l a  p r e s e n t e  e s ta c ió n  s o n  l a  h u m e d a d  y  
e l  f r ío .  D e b e , p u e s , r e c o m e n d a r s e  á  to d o  e l  m u n d o  l a  m a r a v i ­
l l o s a  Oreme ̂ w ó n ,  lo s  Polvos de A r ro z  y  e l  J a b in  Sim ón, c u y a  
e f ic a c ia  e s  p r o d ig io s a  c o n t r a  l a s  gr'ietas, lo s  barros y  lo s  saba­
ñones. E v i t a r  l a s  f a l s i f ic a c io n e s  e x t r a n j e r a s  e x ig ie n d o  l a  f i r m a  
d e  S'tmón, R u é  d e  P r o v e n c e ,  36 , P a r í s .

CON PRIVILEGIO DE INVENCION
S e  c o n s t r u y e  c a lz a d o  I M P E R M E A B L E  p a r a  s e ñ o r a  y  c a b a ­

l l e r o ,  d e  p ie l  d e  to d a s  c l a s e s  y  á  l a  m e d id a ,

I X  D I S l » E X S A I i L r  P A R A  C A Z A D O R E Í S  

1 9  — P R Í N C I P E  — 21

O BRA S V E M T O R IA S  D £  G U T IE R R E Z  DE L A  T C G Á
D e l  C a n  y  d e l  C a b a llo ,  p o r  e l p r o t o n o t o r i o  I m í s  P é r e z ,  1568* 

S e g u n d a 'e d ic ió n  d e  e s t e  f a m o s o  l i b r o  d e l  s ig lo  x v i , c o n  u n  
i w l o g o  d e l  E x o rn o , é  l i m o .  S r .  D . J o s é  G u t i é r r e z  d é l a  V eg a . 
U n  gran v o lu m e n  e n  8.", e d ic ió n  e U e v l r i a n a  e n  m u n í f i c o

Sa p e l  i n g l é s ,  t i r a d a  d e  5 0  e j e m p la r e s  n u m e r a d o s ,  y  a d e m á s  
e  4  e j e m p la r e s  e s p e c ia le s  e n  p a p e l  i n g l é s  a u n  m á s  r ic o , 

o o n  m á s  g r a n d e s  m á r g e n e s  y  d é i i c a t o r i a s  p a r t i c u l a r e s .—  
A q u e l lo s  5 0  e j e m p la r e s  h a n  s id o  a p r e c ia d o s  e n  v e n t a  á  2 5 0  
p e s e t a s  c a d a  u n o .

P c ú lo g o  d o  l a  S e g u n d a  e d ic ió n  D e l  C a n  y  d e l  C a ­
b a l l a ,  p o r  e l  E x c m t) .  é  l i m o .  S r . D . J o s é  G u t ié r r e z  d e  l a  
V e g a . U n  to m o  d e lg a d o  e n  8.", e i l ic ió n  e l z e v l r i a n a  e n  p a p e l  
d e  h i l o  a n t ig u o ,  t i r a d a  d e  .50 e j e m p la r e s .  —  A p re c ia d o  c a d a  
e j e m p l a r  p a r a  l á  v e n t a  e n  2 5  p e s e ta s .

T r a t a d o  d e  la  C a z a  < lel V u e lo ,  p o r  e l  C a p i t á n  D. F e r ­
n a n d o  T a m a r iz  d e  l a  E s c a l e r a ,  1654 . N o v ís im a  e d ic ió n  d e  
e s t e  p r e c io s o  y  r a r t s im o  l i b r o  d e l  s ig lo  x v i i ,  c o n  u n  d is c u r s o ,  
u n  a p é n d i c e s  n o ta s  d e l  E x c m o . é  U m o . S r . D . J o s é  G u t ié r r e z  
d e  l a  V e g a .  Ü n  to m o  d e lg a d o  e n  8.®, e d i c ió n  e lz c v L r ia n a  e n  
e x c e l e n t e  p a p e l  i i ^ l é s ,  t i r a d a  d e  1 0 0  e j e m p la r e s  n u m e r a d o s .  
 S e  h a  a p r e c ia d o  c a d a  u n o  e n  v e n t a  á  125 p e s e t a s .

A d m in i s t r a c i ó n  d e  l a s  O b b a s  V e n a t o r i a s ,  T r a v e s ia d ie l  
C oK ser e a to r in ,  n ú m .  3 , e t t  M a d r id .

M A -D E I D  
EST. T IP . «SUCESORES DE RIV AD EN EV RA » 

i ^ r a s s o a a s  p z  l a  h z a l  c a s l  

P u e o  Ifl S an  V icen te , núm aro 30

1  8 0  0

Ayuntamiento de Madrid
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D Á
m m  sin imnifl

Esta nueva pólvora, fabricada en los talle­
res de la Compañía, próximos á  Londres, y  
recientemente lanzada al mercado, tiene ya 
hechas sus pruebas como la mejor de las 
pólvoras priozelées.

Puede afirmarse que ninguna pólvora ha 
adquirido tan  rápidamente la confianza de los 
cazadores.

E sta  pólvora maestra su superioridad por 
los siguientes resaltados;
Aumento de velocidad-

DismíQución de oulatazo. 
Disminvción de tauiuo.

Disminución de engrasamiento. 
Disparos más regulares-

D irig ii los pedidos por medio de un armero.
m  S M O K íL lS S  P 0 «  C o m p iü y  { l , m i t a d )  

DASIWOOD lO U S E , l íe ¥  Brodd Street 
L O I S r j D I i . E S -

AdminÍAtrador general. eF. IF. IFon^«tll Jnuio»*«

V E R D A D E R O S G R A N O S  
D iS A L U D D E iO rF R A N C K

Oueríao en ferm o. — Fíese Vd. émi large expeióencli, 
y hl¡t uso de n m í r o s  QRAKOSde SALUD,puíl eíloa 
fe  Curarán de su consirpacion, le darán apetito y fa deidrerán el sueño y la a fe a r ía .—  ^3 / ^fVfrá Vd. muchos años, disfrutando siempre de una buena salud.

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

A n to n io  G o v a rs í
Calle ie la Soledad, 29-BADAIOZ-Calle de ia Soledad, 29 

ESPÍCIALUliD ÍH ESCOÍETIS DE CAZA
IN G LESA S, BELGAS y ESPAÑ OLA S

A  p r e o i o e  s m n A i n e n t e  « w D Ó m í a o e .

CKBILLOS DE M0ST£^A$6LBS B lAílESES
CARTUCHOS DS TODAS CLASES

P O L V O R A S  S ir P l iR I O U K S
Para apreciar el surtido de este almacén 

j  sus precios fijos, pídase Catál<%o general, 
que se facilita gratis.

CALZADO SE CAZA.— Zapatería
de Eusebio Fernández, calle de la  Salud, 

número 19, Madrid.— Especialidad en cal­
zado para caza, de todas clases y  formas. 
Surtido constante, y  sehac6,á medida.—Me­
dias de cuero v alpargatas ^ am ec id as .

O A i z X i D O  B  S
(jrandes rebajas en escopetas, re­

vólvers , cartuchos y demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado.

C A R R I L L O  
c r i I P  DE LA  CRUZ, N.“ 23, MADRID

W. W. GREENER
FA B R IC A N TE DE ARMAS 

S t .  .M jiry 's  S q u a i e ,  I t lR .M l .X t í l I A M
Las magníficas escopetas de este reputado 

fabricante, quo han sido premiadas en la 
Exposición Universal de Barcelona confiíe- 
dalla de Oro, se hallan á  la venta. Las hay 
COB y  sin m artillos, de varios calibres y  á  
precios suiiiaraente módicos.
Lista de precios ycondiciones dirigirse á los

S r e s . L u is  V iv e s  y  C /
« « l í e  l- e ru a u d o ,  Ü 3 .  R A R C R L O X A

ó al únieo representante en España y Portugal
MANÜEL OCÓN Y  TORIBIO (M á la g a ) .

La últim a obra del Sr. Greener, intitulada 
La Ü B c o p e ta  Moderna, ha sido esme­
radamente traducida a l castellano, y  se pu­
blicará en breve. Precio, íS pesetas. Se h a ­
llará de venta en casa de todos los armeros 
y libreros do España. _______

Compañía ile los ferrocarriles je  M adril á Zaragoza y  á  Alicante.
SERVICIO DE TRENES.

L i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .

sm ci6 jn& >
1 s  s  

í 3o
ISTACIalTES. K

S

B

1

o

o

BS

r

<5

V. 11. t>. T. X. B. T.
Uftdrid........  salid*. . . I . l h 11.15 7-45 «  ■Al' H 4.5 A l ic a te .  . .  d i d s . . . 9/A) H.Vil
jÜcA.g*r. . . .  llegada.. V/. 44 4 ,4 2  12.2C 9.5" 1.15 I« E Q C iaa .. Uegada.. l.i:^ rt.iK
ChtncliUl*.. l le g a d a . 10.38 4 .K fhiinehílTA.. . T. 4.4« VÍ.ÍW H. V .
L a E n d ita ., llegada.. 1 .42  7 .1 5 Alcázar. . . llegad» .. 2 . ;« IK.I1 ( .‘A‘> 12 3^
A lic a n te . . .  llegada.. 5 .2 0 1 0 M .d tid . . . .  lieg:&dA.. 8 .3o 4 .‘A tí.Ub y .yu 5.50

11. u . K, T. u . ai. u ,

L i n e a  d e  C a v t a ^ e n a .

S S T A C IO N iae M i x t o . Correo. Mixto.

U a d r í d .............. .  s a l i d a . . .
u .

11,15
» ,
7.45

C b Í D c h i l l a . . . . llegada.. 10,28 4 .5 0
M u r o i * .............. l llegada.. 5 .58 10.03 T.

ffiallda... 6 .28 10.15 6 .50
C artag en a .. . . llegada.. 9 .30 12.17 10.18

H- T . N.

S 9 T A C I0 N X S . MlztG. C om o . Mixto.

C artageoB .. . .  BaJide.... 
M urcia............. l l e u d a . .

c h ia c M i* ... . | '> ® fJ f ‘ ; ;  
M adrid............. llegad*..

T.
5
7 .55
u .
4 .35
5
4.25
T ,

T.
12.62
8 .02

s !48
9 .18
6 .35
u .

M .
7.40

10.35

L i n e a  d e  Z a r a g o z a *

BT^dORsa.

XflLiIrlá....... SAlMft. . i

S l g U e D S »  U e } ? a d a .
Aihftma.
CiJatAjud....
Zftrn^x* Uefzwl».

Mixto. Mixto. Oorreo

u . T. u .
7.05 4 .85 7-30

.05 6.4(1 9.10
9  11 9 .15

12.li' 11.34
3.;<: 2 .07
4.3C 2.SÜ
8.2C 6.05
H. u.

Eiprh
T.
3
4 .2 0
4  S I  
«.37 
8  r>4 
9 . ; n  

1 2 .2 6
X.

BBTAC10N28. Mixto. Mixto, Correo Biprél,

M. N. K.
Zaragoza.........
Calataynd. a . .

sa lid a ... 
llegad*., 
sa lida .. a 
llegada., 
llegada., 
s a lid a .. .  
llagada..

1
11 03 
11 23 
12.35 
4 .12  
1 .14  
3 .50

9-10
12.21
12.26

1.15

2.3U
5.01
5 .16
6

SIguensa.........
G oad aU jara .. 
Madrid.............

M.
7 .®
9.4.5

3 .46
6 .05
7 .5 5

8 .23
10.28
12

K. M. M, D.

L i n e a  d e  S e v i l l a .

X.TAC10SB. Mixto. Rspi'és. Correo.

M adrid............. a d id a . , .

A . c á x a r . . . : . . | « ; :
Savüia............. llegada..

M,
7 .15

12.44
1.04
6 .25
M.

1 .
6 .2 0
9 .50

10.10
9 .2 0
u .

N.
8.45
1.15
1.49
3
T.

s r iA C io s m B . M ixto. Exprés. Correo.

BevIUa..................  eslida,

...........1 » ; :
M adrid............. llegada .

n ,
8.50
2.32
2.54
8.35

X .

T.
6 .15
5 .3 6
6.01
9 .3 0

M.

M .
10.26
12.34

1.16
5 .50
u .

L í n e a  d e  R u e l v a .

I9T A G 10X B S. ViztGs Correo.

M adrid............. ............sa lida ............

..........................1 " ; ; : ; ;
H uslva................. .. l le g a d * ... . .

u.
1 .16

6 .25
6 .40

11.04
M .

V .
S .45

T-
8
8 .16
1 .1 0

T.

fegUCZOBB. Mixto. Oorreo.

HuelY*............. salid*........ ..
¿llegada........

..................... ................ i
(M aídt...........

4  «
8 .25

H.
8 .60
8 .3 5

».

u .
6-10

lO .lS

10.26
5-50

C O R T I J O .
CSPEC IA L ID AD  EN T R A IE S  D E  CAZA  Y  CAM PO

VABIADO T  ESPECIAL SOETIDO
BV

Panas, Driles, trauiuza y Becerro anteado
PAfiA LA BOFA C1TAJ>A.

8 *  á  f t e e i o a  scettóimco* p a t a
S e  e am p o .

B i  sumo e n l e í T í p o w  d e  d i i l
T  LONA IMPERMEABLE.

25, Atoctia, 25, principal.
M  A .  D  I t  I  D .

« ¿ 5  0 - *
FABRICANTES DE CARRUAJES

DB

8 .  M. LA R M A  m i O M A  DE INGLATERRA
s .  J L .  n .  E L  m í r a o i F E  d e  q - a . l e s  

S .  K .  BL g H P B R A D O H  D E M E H A Ü I i
S. A. L EL P R ÍN C IP E  H E R E D E R O D E  A L E M A N I A ,  & c., & c ., &C.

V I C T O R I A  S T R E E T .— L O N D R E S .
PRESENTADA POR EL 9R. D. JOSÉ DE LA SIERRA

AGBVTB 6BNB8A1. PA&A ESPAflA Y  PORTUGAL

Medicamentos 
para Veterinaria.

Veterinary 
M ed ecines.

FUEGO INGLES LIQUIDO
  -  « ■ PREPABADO POB VILLEGAS ................

£I más CDérgico, poderoso y conveniente vegigatorio. Su acción es casi instantánea y no 
deja señal alguna. — C o je ra s  r e b e ld e s ,  tratadas sin resultado por el H ie rro  en ro -

á la primera aplicación del FUEGO IN GLÉS LIQUIDO, de V ille g a s
F r a s c o  c o n  s u  b r o c h a  é  In s t ru e e tó n , 3  p e s e t a s .

FÁ R M A C IA  DE V IL L E G A S— P l l U  DEl i s f i í i ,  16 , i i iD E lD - B O T I C A  DEL B U E N  SUCESO
*  E N G L I S H  »

Serficlos de la CoinpañíÁTrasatlántlca de Barcelona
LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEW-TOKK T, TERACRTZ.

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales, el 10 7  30 de Cádiz y el 20 dTe Santander. . :

LÍNEA DE COLÓN.
Combinación para el Pacifico, al N, y  8. de Panamá y servicio á  Cuba y Méjico con trasbordo ea 

Puerto Eico.
ü n  viaje mensual, saliendo de Vigo el 15, para Puerto Eico, Costa-í'irme y Colón.

LÍNEA DE FILIPIN A S.
Extenáón á  llo-llo y Cebú y combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, India 

China, Conohinchina y Jipón,  ̂ '
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  partir del 10 de Enero 

de 1890, y  de Manila cada cuatro martes, á  partir del 7 de Enero de 1890.
LÍNEA DE BUENOS AIRES.

Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.® de 
Enero de 18ÍHJ. ,  ,

LÍNEA DE FERNANDO POO.
Con escalas en Las Palmas, Elo de Oro, Dakar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERTICIOS DE ÁFRICA.
L ín e a  d e  M arru eco s .—Un viaje mensual de Barcelona á Mogador.con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tá:iger, Larache, Eabat, Casa Blanca y Mazagán.
S e rv ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á la semana: de CáiUz para Tánger los domingos, miér­

coles y  viernes; y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones m áí favorables, y pasajeros á quienes la'Com- 
iñla da alojamiento muy cómodo y  trato muy Amerado, como ha ac'reditailo en su dilatadopañia t   — - . ____ - .  -- -

servicio. Bebdas á  familias. Precios convencionales por oamaiotesde lujo. Bebajas por pasajes de 
ida y vuelta, fiay  pasajes para Manila á precios especiales para Cifligrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo, La Empresa 
puede asegurar las mercancías en sus baques,

A V I S O  IM P O R T A IV T K . — 1.a tJompañía p re v ie n e  á  lo »  « c ñ o r e »  eom erc ian - 
Ic » ,  a g r ic n ltu re »  é  iu d u str ia le »  q u e  r e e ib ir á  y e n e a m iiia rá  á  lo »  (Ic »t in o » quo  
lu »  niiKiuo» «le s ig iieu  l a »  m u e s t ra »  y  n o ta »  «te p ree io s  que^cou esto  ob jeto  
s e  le  elítreRHeii.

lüsta Co iiipaiiía  adm ite ea r ffa  y  exp id e  p .asa je» p a ra  t o d o »  lo s  p u e rto  de l 
m undo s e r v id o »  p o r  lin e a » r e g u la re » .  . ,

Para más informes, cu B urce loua i La Compañía Trasatlántioa y los Sres. Ei]>oll y C.), plaza 
de Palario.— Cádiz i La Delegación de la Compañía Trasatlántica—Madrid i Agencia de 1»

J.- —*1 A— .1 P.1 O aI Y/I .WHsd a  a CnAfl A /Fol "a I*

Ayuntamiento de Madrid
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Agente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

PriDlemps
NOVEDADE S

Eeniitfise gratis y (raneo
e l  C a i á l o g o , g e n e r a l  i l u s t r a d o ,  e n  
l e n g u a  e s p a n o l a  O f r a n c e s a ,  e n c e r -  
r á t i r i o  l o s  n u e v o s  m o d e l o s  p a r a  l a  
E S T A C I O N  d e  V E R A N O ,  á  q u i e n  
lo  p i d a  á

«IH.JULES JALOZOT&C'»
P A R I S

So r e i i i l i e n  i g u a i m e n c e ,  l i b r e s  d e  
f r a i n iu e o .  l a s  m u e s t i a s  d e  l o s  ¡ e j id o s  
II lio  c u n ip o i ic i i  i i u t i s i i 'o s  i n m e n s o s  s u r *  
lu lo s ,  p e r o  c s p c c i ñ i i u e n s e  l a s  c i a s e s  y  
p r e c i o s .

IipehcloDES á tad is  los Falses del Uuadi 
i : i  C a í á io i io  i n d i c a  i a s  c o n d i c i o n e s  d e  

e n v í o s  f r a n c o s  ü e  p o r t e s  y  a d u a n a s .

Casas de Reexpeaicion:
L u  M a d r i d  : P t a z a  d e l  A n g e l ,  i 2 ~  

(iiilii-idii —  I r ú n  . -  P o r t - B o u  
H e n d a y e  —  C e r b é r e .

l- ls ia s  c a s i i s  h a n  s i d o  c r e a d a s  p a r a  
f f i c i l i t a r  y  a e c H c r a r  l a  r e e x p e d i c i ó n  d e  
m i e s i f o s  e i iv i tw  q u e  l l e g - a n  á  s u  d e s ­
u n o  F in  i iu e  e l  c l i e n t e  ¡ e i iÉ a  q u e  o c u ­
p a r s e  d e  n a í n .
C o r n e a p o n d o n c i a  e n  t o d a s  L e n g u a s

Perfum ería, 13 , E ue d’E n^híen , P arís

LAGTEINA
d a

c.CO
A f l F I T í l  K f

e s p e c ia l ,  c o m p re n d ie n d o  
JABON -  POLVOS DE AREOZ, | 

ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADORT

T. JO N E S
23, BouD  des C ap u c in es , 23

F a b r i c a n t e  
de Perfumería Inglesa  

BITRA-FINA

ExtraclDs comjnestos

T. JONES

T. JONES
23 , Boulií des C a p u c in e s ,23 

F a b r i c a n t e

V I N O d eM I L L E T
Chalybé Balsám ico

T Ó N I C O  R E C O N S T I T U Y E N T E
T ó n ic o  suj)Ci-lor, de u n a  cflcad» d c r t a  en  In 

A n e m i a ,  la  c l o r o s i s ,  la  D e b i l i d a d ,  la  
X m p o t o n c i a . l a s  F i e b r e s ,  U  B r o n q u i t i s  
c r ó n i c a ,  las E n f e r m e d a d e s  M ó n t a l o s  
j  n e r v i o s a » . — P re c io  3 f r .e l  f ra s c o .  Motío ríe 
usarlo: <lii  ̂ ó t r e s  copltasdo las lio lico r ca d a  dlía.
Ilep'»r*E.MlLLET,41.r.dcsFraDCs-BiiQrgeoi8,PARIS
S e  /•n v ia ii  / r i t n r o  a  fr a s c o s  p o r  7  fr a n c o s .

« • • • a « e * a s € e r a e « i ! i < } « 9 « 9 9 '

.W ndiolia  ̂
e t c .

P lu id e la t i f
S in  ig u a l  p a r a  su a v iz a r  e l  c u tis .

L a Juven íle
P o lv o s di a r ro z  sm n in g u n a  m ezc la  q iiim ica .

L ily  W ash
P ara etaliellecer el cutis y b la tguear la  garganta j  las iuobros.

la t í f  Cream
S u p e r io r  á  to d o s  lo s  Coid C ream  conocidos.

A g u a  cLe Tocador Jones
'fó n ica  y ireE rig e ran te .

E lís ír  7 P asta  Sam obtí
Dentirrisa, aaiiseptica, lU ig u e a  los dieules, impida la  caríe y el li tU ro .

Estos productiB se «Dciieatraa cd tedas las baeaas Perlumerias de Esfaña y América.

»YOFK í  sc'fa Matfamía
de l/ iea im a  a e  Pane, Adeoiadai [or tí 

^  dñ'jii francés
V  ' ^ s I t W í ^ F ^  y  a o io r lz a d a i

p e r  e l  O y ^ e e jo  r o e d ic s l  
i  a  e a  de San PtteraOur̂o.

S  P a r t i c ip a n d o  d e  l a s  p r o p ie d a d e s  d e l i o d o  
8  y  d c l  H i e r r o ,  e s t a s  P i ld o r a s  c o n v i e n e n  e s -  
a p e c i a l m e n l e e n  l a s o n f e r n i e d a d e s  ta n  v a r i a ­

d a s  q u e  d e t e r m in a  e l  g e r m e n  e s c r o f u lo s o  
[ tu m o re s , o b s tr u c c io n e s fh u m o r e s  fr ío s ,  e tc .) ,  
a f e c c i o n e s c o n t r a l a s c u a l e s s o n  I m p o 'e n t e s  
lo s  s lc n p lo s  f e r r u g i n o s o s ;  e n  l a  O I ó r o B le  — 
[ c o lo r e s p il id o s ) , l íe i í< ¡ o r te e í[ i lo r e s M a n c a s \  
l a  A m e n o r r e a . r n t í / i s í r í í c c f i M  n u la  ó  d i / i -  
c t l) , l a  T i s i s ,
E n  D n , o f r e c e n  á  l o s  p r á c t i c o s  u n  a g e n te  
t e r a p é u t i c o  d e  lo s  r o a s  e n é rg i c o s  p a r a  e s t i ­
m u l a r  e l  o r g a n i s m o  y  m o d i f ic a r  l a s  c a n s t í -  
t u e lo n e s  l i n íá l i c a s .  d é b i le s  ó  d e b i l i t a d a s .

N . B- — E l l o d n r o  d e  l i l e r r o  I m p u r o  ó  a l ­
t e r a d o  e s  u n  m e d ic a m e n to  ín Q é l é  i r r i t a n t e .  
C o m o  p r u e b a  d e  p u r e z a  y  a u t e n t i c id a d  d e  
l a s  v e r d a d e r a s  P i l d o r a s  d e  B i a n c a r d ,  
e x s í j a s e  n u e s t r o  s e l lo  d e  ^  
p l a t a  r e a c t iv a ,  n u e s t r a ^ ^ ^ i g ^ ^  
f i r m a  a d j u n ta  y  e l  s e l lo  
*li Uniónde Fabricantes.

Farmacéirtieo (fí P arís , callo Booaparíe, 40 
S B S C O U F ÍB S B  D B  1.AS FA 1.S1FICA C10IIBS

t — — #

C A R T U C H O S
E l e y  B r o t h e r s

L I M I T E D

F a b r ic a n te s  de C antuclios f  C á p su la s  i e  C aza  y  G u e r ra
PROVEEDORES DB VARIOS GOBIERNOS 

F A B R I C A S .  S Í 5 4  G R A Y S  IN N S .i>  L O N D R E S

V e n t a  a l  p o r  m a y o r  s o l a m e n t e
P ara  precios é ixiformes, d irig irse a l Agente general en España

J E S Ú S  ARA MB UR U Y SILVA
G r l E T A . F ’ 1 2 ,  M A D R I D .

PARFUMERIE-ORIZA L.LEGRAND

Í12 O L O R E S
D E U I C I O S 0 8  

Bajo la fonnaaie Lápices y Pastillas

a 0 7 .  R a e  3 t - H o n o r é ,  P A R i a  

P£tfgiEScaNCRimiifp?^ Ü W £ S -O ^ Z A  j p L I D Í F Í c ^ [̂

. . .  . r Z ,  In ta re s a n te  QaaogbrimiBntB
/ l O / e f í a c íu C z a r .  P a r ia ls n ie .
J a s m / n d  S s c a g n e  
H é lío tro p e  bUno,
U le s  de M ii.
Foin couaé.
C r iz i !yi. „  
ín o f« .- te /„ h l lí-» « i® * ts ta  f r o t a r  U g c r a m e n te  lo s  O b je to s  p a r a  
O D O M n il 11 p e r f a r a a r lo B  i n s t a n t á n e a m e n t e .
Carotine >i. DESCONFÍESE  L E  L i S  F A LSIF lCÁ dO N ES

//ignardise li.
Im pératrh»  H.
Oriza-Oerby U-

S e  v e n d e  ea E s p a ñ a  «n to d o s  l a s  P e r f u m e r í a s  
y  P c l u q a e r t a a .

B l'C a t& lo ^  se  e a v la  irs tH a

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

P o l v o d i A r r o s
e s l p e c ia l

P R E P A R A D O  A L  R IS M U T O

P or C h . F A Y ,  Perfum ista 
9 ,  r \ s .e  d e  l a  F a i a c ,  9 ,

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
P a s e o  l ie  l a  A d u a n a ,  1 5 , B A B C E L ü X A

R E C O M I E N D A  P A E A  C O M B A T I E  E L  U I L D E W

Pulverizador N O E L .........................55  pesetas
»  E L  R E L Á M P A G O . . . 45  »
»  E X C E L S I O R .........  45  »
»  E L  E C O N O M I C O .  . . 35  »

i‘iu.isE El, s u e ro  w t ü o c o  fliiSEaii, ur. H í i j i i s i s  í (¡eícol.i s  v r i s í c o u s

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26

JInebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á  provincias.

I<A CSARXKEERESSE
P o l v o s  retrigar»at9s, e l  e a u n  ^ u s  u l t r a  »  d e  l «  p o l» o » i(4 i«  la  boU esa. S o  co iap ee lc liin  « b a o t m a m e a e a  n u e v a  6 o |e  e l p u n w  d e  v l s u  d e  lo  h ig ie n e , >u D n u n i. t u  u n tu o sliia d  y  su  o e r f e c ta  a d h e re n c ia .  re m ¿  
B l e n d o a . a  u»o pa iB  loa t a e c lw e a  m oa d o l i d a » .  I te f rc s e a  la  p ie l, d b lm a la  b u  a r r u g o . ,  d a  i  la  te s  l a b l a o c t i r a  m a te , s u a v e ,  j  d i s c r e ta  d e  to  c a m e lla  y  h a c a  d c o a p a r tc e r  com o p o r  e n c a n to  to d n a  loa In m erfeco lo iiee  loecM  
^ n o s . r o |e c d s ,e t c . )  P a r a  ta l lo  6  espec taciU i. d o n d e  h a y  la u c h a  l u j ,  p íd ase  U  C H A R M E R E S S E  C O N C E N T R E E y  so lld in c a d a , e n  e s tu c h e , m u y  a d L e ic a to . /  G r s n  n o v e d a d / -  ¿ u í s E t t  
f ( u t ' Z ,  ! * « » • * » . i b l i í t o , «  w u l s í f f r l n i n u j .  J í a d r id ;  M E L C tlO R hA R O IA ,jes t i s f e t l t i t r i a s P t S í B S l j f r s r a . l s j I s t s . l J r g s l o l »  ««.— f i s r e e l e s a ;  V lC esT £P E R R E R ,d í> esitari., j i i l í s P e i f i s í n í s b ú f s n t  «le

•I

fAyuntamiento de Madrid




